
4 EI Romaneero medieval
(II . Comentario del ^Romance del
rey moro que perdió a Valencia^)

Por Francisco LOPEZ ESTRADA ("}

A mi nieto Pab/o,
en su Valencia del Cid.

^... que no ay quién na sepa los
hechos maravillosos del Cid...^

De la dedicatoria de la His-
toria del muy noble y valeroso
cavallero elCid..., Lisboa, 1605.

1. Propósito

1.1. Tal como indiqué en la introducción' a
la exposición teórica, desarrotlada en la parte I,
sobre el Romancero medieval, acompaño el co-
mentario de un romance sobre el que muestro
la aplicación de los principios y las explicacio-
nes que allí puse de manifiesto. Este complemento
de la teoria tiene una finalidad práctica y pretende
servir de guia para el uso pedagógico de dicha
parte teórica; la establezco en términos generales
para que el profesor que se valga de ella pueda
adaptarla convenientemente al grado del conoci-
miento de los alumnos, quitando o añadiendo lo
necesario para su fín y alterando el orden expositivo
para una mayor efícacia. Las indicaciones que van
entre corchetes [I, 1.1.] envian a los párrafos co-
rrespondientes de las partes I o fl; si la cifra va ante-
cedida de n. [n. 1], el envfo es a la nota correspon-
diente, en donde se encuentra citado con pormenor
el libro o el articulo a que me refiero.

Incluyo en esta Parte II la reproducción del
facsímil del pliego suelto que contiene la glosa de
Francisco de Lora; y en 1a parte I apareció el facsímil
del Cancronero de Romances. Estas ilustraciones
sirven para percibir la peculiar condición de esta
manera de conservarse la literatura desde el si-
glo XVI; los pliegos son piezas menores de una
tipografia envejecida casi siempre, pero con una
gracia peculiar, obras de poco precio, destinadas a
perderse lejos de las biblíotecas, y por eso hoy de un
gran valar bibliográfico. EI Cancionero tiene ya más
entidad y representa una elevación de categorfa
editorial en cuanto a la consideración del roman-
ce, que as( alcanza la forma del libro y asegura
mejor la conservación de las piezas que contiene.
Conviene, pues, que los alumnos asocien ia consi-
deración dei romance con estos medios de difu-
sión de la literatura y, además del servicio de estas
reproducciones desde el punto de vista fflológico,
se acostumbren al aprecio progresivo de la calidad
artistica de la imprenta de la época que corresponde

a Ia difusión de cada especie de obras, pliegos
sueltos o libros.

2. Comentario del romance de «EI moro rlue
perdió a Valencia»

2.1.1. E/ texto

EI Romance del rey moro que perdió a Valencia
(véase el título en el facsímil de la portada de Lora)
se nos ha conservado en varías versiones, según
es común al Romancero [I, 6.1 J. Eligiré dos de ellas
como base para establecer el comentario con la sufi-
ciente complejidad.

La primera versión se conserva en un pliego
suelto, impreso probablemente hacia 1540 en Bur-
gos por Juan de Junta. EI romance está contenido
en et curso de una glosa realizada por Francisco de
Lora [I, 2.6J en la que los dos últimos versos de cada
décima reconstruyen sucesivamente el texto del
romance, como puede verse en el facsímil.

La segunda versíón pracede del Cancionero de
Romances, Amberes, Martin Nucio, s. a. (hacia
1547), fo1. 197 v., que fue la primera publicación que
reunió un grupo de romances en un libro [{, 3.3;
n. 21 ]. Como esta obra es una colección de romances
elegida con un relativo criterio, convíene conocer la
situación de nuestro romance en el conjunto de la
obra: dentro de la colección de Martin Nucio, el
romance al que nos referimos ocupa, en un principio,
el número 57, hasta la edición de Amberes 1550, en
que pasa al número 68. EI orden que quiso establecer
Nucio fue el de los asuntos; nuestro romance se
encuentra al fin clos que cuentan historias castella-
nas...», e inmediato al grupo de los romances
moriscos, y en la reorganizacibn de Amberes, 1550,

(") CatedrBtico de Literatura Española de la Universidad Com-
plutense ( Madrid).

' Véase en esta misma REVISTA DE BACNILLERATO, 11 nú-
mero 5, enero-marzo 1978, págs. 2-15.

26



Nucio lo coloca detrás del «Romance de Valencia»:
«Apretada está Valencia...».

Para que se pueda establecer el comentarío que
luego sigue de una manera más accesible, dispongo

TEXTO DE LA GLOSA
DE FRANCISCO DE LORA (PJ

He%, he/o, por do viene
el moro por /a ca/çada,

borzegules marroqules
y espuela de oro calçada,
una adarga ante [los] pechos
y en su mano una azagaya.
Mirando estava a Valencia

5

como está tam bien cercada.• 10
<y0 Va/encia, o Va/encia,
de mal fuego seas quemadaJ
Primero /uiste de moros
que de christianos tomada;
si /a /ança no me miente, 15
a moros serás tornada.
Aquel perio de aquel Cid
prenderé/o por /a barva;
su muger doña Ximena
será de mi cativada;
su hija Urraca Hernando
sea mi enamorada;
después de yo harto del/a
la entregaré a mi compaña».

20

El buen Cid no está tan lexos 25
que todo óien /o escuchava:
«Venid vos acá, mi hija,
mi hija doña Urraca.
Dexad /as ropas continas
e vestid ropas de ,Pascua. 30
Aque/ moro hi de [perio]
detenémelo en pa/abra,
mientra yo ensillo a Bavieca
e me ciño /a mi espada».
La donzel/a, muy hermosa, 35
se paró a una ventana.
El moro, desque la vido,
desta suerte /e hablava:
«A/é te guarde, señora,
mi señora doña Urraca».
«Asst haga a vos, señor,
buena sea vuestra llegada.
Siete años ha, rey, siete,
que soy vuestra enamorada>^.
«Otros tantos ha, señora,
que os tengo dentro en mi alma».
Ellos estando en aquesto,
el buen Cid que assomava:
Alll hablara [e]/ cavallo,
/a mi linda enamorada,
que del cavallo Bavieca
yo bien oigo la patada».
Do la yegua pone e/ pie,
Bavieca pone !a pata.
All/ hablara [e] cava/lo,
bien oiréis /o que hablava:
«Rebentar devria la madre
que a su hijo no esperava».
Siete bueltas l[aJ rodea
a/rededor de una xara.

40

45

50

55

60

a continuación en una presentación paralela los
textos de ambas versiones del romance mencío-
nado:

TEXTO DEL «CANCIONERO
DE ROMANCES», s. a. (CR)

Helo, helo por do viene
e/ moro por /a ca/çada,
cavallero a /a gineta
encima una yegua baya,
borzegufes marioqules
y espue/a de oro calçada,
una adarga ante /os pechos
y en su mano una zagaya.
Mirando estava a Va/encia
como está tan bien cercada:
<y0 Va/encia, o Valencia,
de mal fuego seas quemadaJ
Primero fuiste de moros
que de christianos ganada;
si la lança no me miente
a moros serás tornada.
Aque/ peno de aque/ Cid
prenderélo por la barva;
su muger doña Ximena
seré de mi captivada;
su hija Urraca Hernando
será mi enamorada;
después de yo harto della,
la entregaré a mi compaña».
E/ buen Cid no está tan lexos
que todo bien lo escuchava:
«Venid vos acá, mi hija,
mi hija doña Urraca.
Dexad /as ropas continas
e vestid ropas de Pascua.
Aque! moro hi de perro,
detenéme/o en palabras,
mientra yo ensillo a Bavieca
y me ciño la mi espada».
La donzel/a, muy hermosa,
se paró a una ventana.
El moro, desque /a vido,
desta suerte le hab/ara.•
«A/á te guarde, señora,
mi señora doña Urraca.»
«.4ssf haga a vos, señor,
buena sea vuestra llegada.
Siete años ha, rey, siete,
que soy vuestra enamorada».
«Otros tantos a, señora,
que os tengo dentro en mi alma.»
Ellos estando en aquesto,
e/ buen Cid que assomava:
«Adiós, adiós, mi señora,
la mi linda enamorada,
que de/ caval/o Bavieca
yo bien oigo /a patada».
Do la yegua pone el pie,
Bavieca pone /a pata.
All/ hab/ara el cava//o,
bien oiréis /o que hablava:
«Rebentar devia /a madre
que a su hijo no esperava».
Siete bue/tas /a rodea
alderredor de una xara.
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65

Grandes gritos da [aJ/ barquero
que !e a!legasse !a barca.
E/ barquero es diligente,
túvose/a aparejada.

Por ver el moro embarcado
y el buen Cid, que llega a/ agua,

dixo: cyArrecojed, mi yerno,
arrecojedme essa /ança,
que quiçS tiempo verná
que os será bien demandada/»

70

75

80

Con P designaré el texto del pliego, y con CR,
el del Cancionero de Romances. En primer lugar,
como puede observarse mediante una comparación
con los facsimiles que ilustran este articulo, en esta
edición mfa de los textos se han hecho unos ligeros
cambios que no tocan al posible sistema fonológico
de los textos2.

Denominaré «romance» en singular a ambos tex-
tos, pues conservan la misma obra [I, 6.1 ]'. EI
romance, en ambas versiones, mantiene su identidad
poética, pues el criterio de su creación no requiere
un texto único como cuando se trata de la poesia
de autor. Aun impreso, estas variaciones se ponen
de manifiesto de una manera clara, y representan un
reffejo de lo que pudieran haber sido las variantes
de las versiones orales desde su aparición en la
Edad Media. Como mi propósito es plantear sólo
lo que pudiera haber sido la vertiente medieval del
Romancero, me limito a estas dos versiones que, en
conjunto, son las que presentan más probabilida-
des de acercarse a las primitivas'. Según Diego
Catalán, la versión CR «pasó a ser la versión vulgata
del romance» [I, n. 17, pág. 149j, la más difundida
en ios Romanceros.

2.1.2. Situacit5n y dec/araciones poéticas en torno
de /os textos

Arnbas publicaciones, pliego y romancero, ofre-
cen el testimonio de sendas declaraciones que nos
permiten establecer una opinión sobre el públíco que
las hubo de acoger y los propósitos de los que in-
tervienen en las ediciones. EI prólogo de la glosa
de Francisco de Lora, dirigido a un «hermano suyo»,
pone de manifiesto 1os motivos que tuvo para pu-
blicar la obra . y otras cuestiones a las que haré
luego referencia; pues bien, uno de los motivos fue
el «conocer que vos, señor, holgávades que esta obra
se hiziesse por el gusto que en slla tomávades...».
EI hermano del poeta glosador, lo mismo que éste,
pertenecerfa a un grupo de lectores con formación
poética suficiente como para gustar del romance co-
mo tal y de la labor subsiguiente de la glosa. Por

La yegua, que era ligera,
muy adelante passava
fasta l/egar cabe un río
adonde una barca estava.
EI moro, desque la vido,
con ella bien se holgava;
grandes gritos da al barquero
que !e alJegasse la barca.
El barquero es diligente,
túvose/a aparejada.
Embarcb muy presto en e!!a,
que no se detuvo nada.
Estando el moro embarcado
el buen Cid que l/eg15 a/ agua,
y por ver al moro en sa/vo
de tristeza rebentava;
más, con la furia que tiene
una /anza le arrojava,
y dixo: ayRecoged, mi yerno,
anecogedme essa /ança,
que quiçá tiempo vern8
que os será bien demandada/»

modesto que sea el pliego suelto en cuanto a su
grado entre las publicaciones de la época, hay que
darle una relativa altura poética, por encima del pue-
blo Ilano que sólo mantenía la tradición folklórica.

EI prólogo del propio impresor Martín NucioS
del CR es un testimonio de primer orden en cuanto a la
función de la tradición oral en la conservación
de los textos. Ordenaré lo que de su contenido re-
sulta conveniente para mi fin:

a) En e/ prólogo el impresor se dirige a! público
en general.^

«Querría que todos se contentassen y Ilevassen
en cuenta mi buena voluntad y diligencia.»

b) Quiso que su obra fuese completa: «He
querido tomar el trabajo de juntar en este cancio-
nero todos los romances que an venido a mi no-
ticía.»

' Los cambios son los siguientes:
a) Se da a la letra u el valor'vocálico que en los impresos antiguos

aparece como v y u; el valor consonántico de ambas letras antiguas
se representa como v.

b) Se da a la letra i el valor vocálico sepún el uso moderno:
la copulativa xy^ se imprime y cuando aparece asf, y e Cuando apare-
ce con el signo de la imprenta primitiva correspondiente a et.

c) Se usan los signos modernos de puntuación.
d) Este criterio ae aplica a los demás textos citados en el curso

del comentario.
e) Las correccionas que van entre corchetes son rectificaciones

que pide el curso del sentido: as( P7 no trae [los]; podr(a también
corregirse adbraga; P55 trae al,^ P59, /o; P67, el. En P31 falta un trozo
de pliego.

Las cifras que van entre parántesis, situadas al lado de cualquier
cita, parcial o total, de versos, envfan a la numeracibn aqu( esta-
blecida.

' Una lista de las variantes que presentan otros pliepos (la
misma glosa, Burgos, Juan de Junta, hacia 1550; otra vez en
Granada, Hugo de Mena, 1570; y otra vez hacia 1600) se encuentran
en el eatudio de Díego CatalSn, Siate siglos de Romancero
íl, n. 17, 148].

^ Puede verse en Diego Catalán, Siete aiglos de Romancero...
[I, n. 17, 133-215J, en el estudio titulado ela herencia Apica en el
Romancero oral moderno», que Ilega en el estudio de este romance
hasta una versión recogida en 1947 en Nuez (Zamora) muy bien
conservada.

` Cancionero de Romsnces impresoa en Amberea ain eAo,
edicibn tacs(mil con una introduccibn de Ramón Menéndaz Pidel,
Madrid, C. S. I. C., 1945 (reproduce la edicibn de Madrid de 1914
con elgunas correcciones), eEl impresson. Eeta edicibn sin ai5o se
imprimib probablemente hacia 1647.
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c) Tenla conciencia de ^que a/gunos eran vie-
jos.^ «Puede ser que falten aquí algunos (aunque
muy pocos) de los romances viejos...»

d) Las fuentes de su información /ueron las
tradiciones escritas y las orales... «los quales [/us
romances viejos que fa/tan] yo no puse porque no
an venido a mi noticia o porque no los hallé tan
cumplidos y perfectos como quisiera, [... Esto] se
deve imputar a los axemplares de adonde los saqué
[pliegos sue/tos impresos] que estavan muy corrup-
tos, y a la flaqueza de la memoria de algunos que me
los dictaron, que no se podían acordar dellos perfec-
tamente» [tradición ora/].

e) El impresor retocó los textos.• «Yo hize toda
diligencia porque uviesse las menos faltas que fuesse
possible y no me ha sido poco trabajo juntarlos y
enmendar y añadir algunos que estavan imperfectos.»

f) El impresor, como señalé, ordenb los textos:
cTambién quise que tuviessen alguna orden...»

EI prólogo de Nucio resulta un valioso testimo-
nio que nos muestra el propósito que lo guiaba en su
publicación: «pareciéndome que cualquiera persona
para su recreación y passatiempo holgaría de lo
tener». Como señala con acierto Rodríguez Moñino:
«La población hispana de los Paises Bajos (con leves
excepciones de algunas familias de cortesanos,
funcionarios y comerciantes), si numerosa, no era
de la que forma bibliotecas y conserva libros [...]
Pero un tomito pequeño en el cual se reuniera co-
pioso número de romances Ilenos de historias casi
sabidas de todos, sf habrfa de tener buen y pronto
despacho»'. Y, en efecto, después de la edición s. a.
siguen: (Medina] 1550, Amberes 1550 (con el tex-
to reorganizado), Amberes 1555, Amberes 1568 y
Lisboa 1581.

En ambos casos los que se hallaron más cerca
del romance (glosador e impresor), nos afirman su
condición de viejo' y explican el proceso de una ela-
boración del texto (acomodo a la glosa y aperfec-
ción» que busca el recopilador para que resulte
adecuado a la impresión), qúe nos obliga a ser
precavidos en cuanto al estado que nos ofrecen los
textos. Con todo, ambos textos son los mejores que
conservamos y la base esencial del comentario.

2.2. VersificacitSn

EI romance presenta la base métrica del octo-
sílabo, con la fluctuación de la ametría atenuada
[I, 2.4] en unos pocos versos discutiblese.

EI romance es de la clase de los continuos [I, 2.3];
sin embargo, dentro de la continuidad del desarrollo,
puede establecerse una tendencia hacia la forma-
ción de grupos de cuatro versos, que podrían ser
(1-4J (5-8J (9-12J (13-16) (17-20) (21-24) (25-28)
(29-32) (33-36) (37-40) (41-44) (45-48) (49-52)
(53-56) (57-60) (61-64) (65-68) (69-... aquí se
pierde la continuidad). He señalado en cursiva los
grupos en que la participación resulta mejor estable-
cida, al menos en el caso de CR. Véase al fin de esta
parte la propuesta versión arquetípica en que señaio
tipográficamente esta disposición.

La rima es única en el conjunto, en -á-a [I, 2.3].

2.3. La retbrica del romance

Dentro de las características estilisticas del ro-
mance, encontramos las siguientes disposiciones
retÓriCBS:

EI comienzo situacional está marcado por la
repetición de Helo, helo (1 ); este he/o procede del
árabe ha^he con igual significación, y sirve para se-
ñalar una persona o una cosa; la forma he/o verifica
la función del adverbio presentador de la acción, y
su uso se asocia con el •léxico romanceril, dentro del
cual representa un arcaísmo [I, 7.3.f.f.], asegurado
por la expresión formulistica que se repite en otros
romances, como en el del infante vengador de sus
siete hermanos, muertos por Cuadros:

Helo, helo por do viene
e/ infante vengador,
caballero a /a gineta
en caballo corredor...

Este rornance se encuentra en el mismo CR que
contiene el nuestro, y en las mismas edicionesa.

EI adverbio he% presenta al persona e moro me-
diante una descripción de la persona ^1-8); puede
pensarse que Nucio hubiese extendido el comienzo
del romance valiéndose del principio del romance del
infante vengador, pues en P faltan los versos 3 y 4.
Sin embargo, también es posible que Lora hubiese
embebido los términos^clave en la glosa: caballero
sustituido por señor (est. 2.8), y yegua baya, cam-
biado en yegua alheñada (est. 4.8). Con todo, en
ambos textos aparece una descripción que ofrece
una nota de riqueza mediante la enumeración orde-
nada (montura, calzado, armamento) en la que se
usan los arabismos léxicos (jineta, adarga, azaga-
Ya)'° •

° Cencionero de Romances (Anvers, 1550), edición, estudio,
bibliografia e Indices por Antonio Rodr(guez-Mohino, Madrid,
Castalia, 1967, pSg. 10, que trae la referencia bibliogréfica de todas
las ediciones que menciono.

' La mención de viejo, concretamente aplicada a este romance,
persiste, aún entre los lexicógrafos de los Siglos de Oro, pues
Sebastián de Covarrubias en su Tesoro ( 1611), s.v. borzequ!,
se refiere a él diciendo: e... y ass( dize el romance vrejo: Méle, Héle
por do viene / el moro por la calCada...».

° Deben tenerse en cuenta los siguientes pormanores al medir
los versos

Los versos 21, 23, 27, 28, 31, 38, 41, 55, 56, 58 y 66 se han de
medir contando con la aspiración de h- [I, 7.3.f.b.].

EI verso 28, aun contando con la aspiración de h-, queda en
siete s(labas; puede interpretarse como un caso de fluctuación,
o bien puede proponerse una lección: «[la] mi hija dofia Urraca»,
justificada por la apariencia fonética de los versos 34 y 50.

EI verso 57 requiere una acentuación devriá P y devri8 CR.
EI verso 80 de CR se corrige por el paralelo de P.
Queda con siete s(labas al verso 36, salvo la propuesta de una

lectura: Se parb a una ventana; por otra parte la tendencia general
es la sinéresis, como en los versos 12 (seas), 42 (sea).

EI verso 79 de CR presenta nueve sflabas, pero es un caso en que,
como veremos, entra en conflicto con la versión de P.

EI verso 48 tiene siete sflabas, y puede proponerse una lección:
«el buen Cid pue [s ]' assomava.

• Idem, pég. 95. Otros ejemplos en Carolina Michaélis de Vas-
concellos, Romanzenstudien. A. Helo, he% por do viene I el moro
por /a calzada, a^Zeitschrift fiir Romanischa Philologie», XVI, 1892,
págs. 46-48.

'° Si bien no es seguro que borcegu/ sea palabra de origen érabe,
su terminación en -/ y el ir referida a la buena fama de los borcegu(es
que proced(an de Marruecos, hacen que la palabra tenga una reso-
nancia árabe, como lo prueba el lexicógrafo Sebastián de Covarru-
bias en su Tesoro ( 1611), s.v. borzegu/: xbota morisca con aoletilla
de cuero...».

Por su parte P intensifica aún mSs esta riqueza cuando aRade en
glosa:

En su esfuerço e velent/a
e vestidos que vast/a
mostrava ser gran señor:
toca de !as tunec%s,
marlota de oro bordada
d'esmeraldas e rub/es...

(eStfOfB 2.°)
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^mo natura^m^te
po ccuo fcño^ acflcar vueRro fa•
utdo oc mas aelo ocuer poz lad
mcrccdcs4bucntracamteto qttc
trngooevos recebtdas. ^ctko
empu bufcarmanera conc^fa•

utroe alguttaaettas. yCOn10 no
^pncdoocumrcófautctos occd•

y tldad : ucrrta t?a^ros alQttnos

^o^n^ce aei rep i^lo
ro ^ perdío a Z^alécía nueua^
métegiofado po2grácífco

be lo^s^aírígído a nn b"ro
tuyo:^corni^^a.l^elo

belo ^oi bo riene:
el mozo ^02 la

calcadA.

^^orniençai^ giofafo^teeYrotn^^
a0tllRcy mo=oqucpcrdto a7^alrnda,

¢ltiqueláloc;t:aRcUanos tvnaadargaantcpcc¢oe
Uamadodtdpo:rcnombx ycnfumenovnaa^gapa,
actpucsquc oclospagarws
gano có fas pmptas manos QrE no Wcndo Dc quten afa
ai^alcncfaocfunanbu Oepuroco:egcitoza
quandomastapdadottcnc masrncrndidoqucbzafa
bcguardarlarcglavfada felicgocabcvnacafa
qucabut?Qucrraocóutrnc quetrcalfcbt^agoza
pcloaclopo:bovknc convnafero;pzcfencta
dmozopo^lacaltada. fobzcrttayeguaalpeñada

noted bten con ^ padencta
`^putftoqucnotraqa mtrandoefiauaa^alcnaa
^vg auonttcruWo: comocRatambtécercada.
rn fuctfiterço4nalrnta
avcRtdosqucvcRta Q^uccomoelddlagano
moftrauafcrgratiftñoa contrabaiosnofcn3tllos
toca oelas tunedee los muros que oerrtbo
marlowbeo:obozdada benuettolosreparo
Mfineroldas 4rubtes cerrando mucl?^os pomllos
boz;egutes marroquks ^ 4 vtendo fu peihlencta
pcfpucla0cozocai4atta. conbo;adatmafacada

Dt;e el mozoftn conctenda
Q^confada0ef11gtiai ovalenctaovalenda
mtreoverai^afftano oemalfueQofeasquemada
qucfucl%pcrlonatal
aottdefupambzcmmta! ^^ll^alfitegotequemeaqut
bartaffeelcruelpagano zEl^a¢omaloqucrra
>?a^paradasatrecpos pozquecomotuaemt
^no po:que puntooefmapa el mal dd go;eoed
masconpta4mtloefpecpos quebudorego^rs

a Ij

octolcaUdadqucaicilosfevklíelotntcrloztxmt vol^tad
fob:ar cn rtque;a aio elctcrto2ae mf poftibtlidad .^unto k
coneftoconoccr^vosfeñoz ¢olQauadesqcRa ob:a pt;tcf►
fe poz d guRo^ cnetta tomauades:4 como al todo atICW
fertttros:qutfc tontar cRe peq uebo trabalo:en feñat ii lo ta
marc cangradcrnta perfoila corno.vos fcño:lo otandaw
dcsenlavolútad.y poztRORntemo:ocmurmuractóacor
dc glofarpo:lamasnucuaertc^pudccReromdceelma^
vtqo i^ o^ : crata oe como et rcq mo:o ac ^latencta acWucs
tx auerfcla ganadocitrtd ruy^ta;có toduaquelrcqnovt"
no podcrofametcfob:eaquclla dudad:zbelrandofuarma
daenia marfuefolo faRa ^7aléc^tacomo antmofo•pzinctpc
pars ver bc que arte eftaua:4 como auta be aflentar el rcais
z u0i Uego RtRa [a puerta que agoza fca't;c tri ^ieal ae ^a
tendaxacaada ql eran las cafasDel tCtd:4 alltpaflaró las
í0fas^ e17Romdu bt^.y poz pz enel ten clarasnofebt;ett
aqut:ptdostefiozpo:merccdrectba tavoMtadqueesca
tnoacpamanoa permano:4fi (aotisrnnofuac tal fupla qt
eomopcmpxmtsfaltastfeuoiedĉdoyeftímandomt tnt^s
donii,caDcqpadarcotttoft^pu.. ^erutdauDc.^,t^«

ycrdttcconmtstefoios tŝnMlfbmrntcBanada
o mtdudad aQenada pagara en gruelfa cadena
puesparaaoblarmtsllozos fu mugerboñalnmena
p2tmero fuyRe oe mozos tera Oe mtcanuada,
que0ccp:uttanos comada.

Q'^Aerdtda toda efperança
gpartefe mtcozaçon ae boluer a tus pla;eres
rnfaber^alenctamta contralaréaln<ança
que toda mt perdtcton ' me I^a;e tomar vengança
elfetupueuopatron oelasmupt3acasmugeres
laconuterteenalegrta omabomaDtmequando
pues uta¢oma ques pzefente permtnrastal tomada
boluerafufantaefpada queiteperroacfonrando
en fauozael tnnocente fu pfa'drraca ¢ernando
ft la lança no me mtente fea m[enamozada,
a mo:osferastoznada.

Q1Flofoyofoloque peno
otros cantaron peot
antes ft m[rad que ozdeno
pozquetodoel malageno
noconfuela mtboloz
voe ala feRo: me opd
qutça poz fit mal efcarua
que ftventmvsen Itd
aquel perro0eaquel>Ctd
p:endere topo:la barua.

Q pero ntnguno to pgttota
sntes es muq verdadero
valer ntas í^pztRtana o moza
fer be rey amtge vn f1o2a
que muger oe ^m cauallero
p pues la Defonra enella
Ta oei padre mucpobaña
para que pnel uen conella
t^efpues0e yo ^arto aella
la entregare a mt compaPta,

QI^2tue ^ia;es dd it me ftétes
QhZuenolevaldrácomrgo noaqqutenteatgabemt
tusfaercaszvalentta aotoneusfuerçaevalientes
oeRc tra^doz enemtRo tt te temes ae mis gentes,
ntaqudla;arofuamlgo, btenleeoseRanDeuqut
Dequtenettantoconf[a confofptrosmuqanexoa
ztafamaqueaelfuetta DtUamarlonoce(i'aua
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mup c6futmta a fua quqros
el bué^[d noelta tan leXos
que todo bten lo efcucf^aua.

Q,^comobtosiocfcoio
fobu codosentialer
fus amrna3as rto
a lae palabzaellozo
tocantcs a tu muger
z pozque poz el fc rúa
el que buen oec¢adotaea
D[^ ^ono:mandaoselga
ventd trosaca mt ¢tf a
mt ¢tja aoña ^rraca.

Q^di`a gradaq¢crmotltra
opcumplequela moftreps
ftngtreps oefetnboltura
belamozZfuDulçura
fabtamente os quexareps
z poz^ vueRras no Dtgnas
palabissrnctrndaa afcua
cntas rntrañas maltnas
Dexad las ropaa connnas
z ncliid ropa$ De pafcua,

Qávn ^ ae mal icos ¢ara
pues efcufar no fe putde
po:lo mucpo quĉnosva
confaberaitfitnuta
faRu ver to que fucede
z po:quepzra tal perro
orra ne3 boca no abza
con vn perpetuo aeRterro

condttcmpofeperd[a
prntumar¢a^crquerta
otta rapa po^ mtiagro
Dtxonueitro btrn fefcca
contp,rofa conla clada
prn nueuopefar fe trueca
qUeMl cauallo ^iauteca
pobtcnopgolapatada.

^ í^o conutcne p:ocurar
mas pzudende que ofedta
zfera queftn faltar
mañanaene(telugar
meefpereqefeñoza mta
amncfta rcalPc
que famas os fera tngrata
mcparto mt bcrtabc
Oo la pcgtte pone cl pte
^3auteca pone la pata.

Qy como a naeílro entéder
no ca nactdó quten no erro
a mas elbe mae faber
el,^TdentalmmeRcr
Rn efpuelas eauaigo
z no pudtendo alcan^allo
aquct que a todoa paA'aua
po: atoe quc qurfo gutaUo
allt ¢ablara al cauallo
bten opzeqa lo que ¢abldutfi.

g£it mamaras t1c bondad
lomedtoquelt^erc^t
vrnaera u ptedad

aqud mozo attte
actene mcto rn pataDra.

Q{Fingtrevs trnerle fe
moRrandole mA fauozte
pozqucmascrodtto osiK
queftpuedopo¢Ore
que Ic amarguen los amo^zctt
no terncpa refpucfta feca
mas fabzofa a agracteda
load fu cafa oe meca
mtentraqoenfiUo a 2r3autua
z me dRo la mt tfpada.

C^ucslaaama^ noatqa
aimotoiamae o
querefpondtrnofabta
folatileflK CottoCtB
quera fupadreferutdo
colozada comorofa
mas angeltca que ¢umana
con vna ^IBa amozofa
la aon^lla map ¢crmofa
fc paro a ana tiencana.

Qycomoetnanowdofo
adoza poi atos fu mal
el ques burnoZ ntrtuofo
«rnepo: btBtcultoto
fozçaratunaturat
aBtfu naloxcrcctdo
eita feñoza fozcaua
ftettdo d mas éfciareddo

rneRa ntcelRaad
que me pone tu crue3a
a pues nuuutfte padre
queeomoa ¢tia teamana
noeonftenras qt^e yo ladre
rebenraraeiirtala madre
que a fu ¢qo no efptraua.

Q^tendo que no fe cu mplia
lo que el buen ^Ctd De1i'eaua
gran bzaue;a lecrecta
z la pegua bten crepa
fer el apze que bolaua
z pozque ael no fe crea
que iamae boluto la cara
ftn ¢onra be tal pelea
ttete bueltae lo rodea
al rededoz be nnaxara.

Qt®lutdadoaquel ¢onoe
beloe buenoa claro dpqo
elpaganocntalfitro=
eonlasqut¢tere meiox
fott lae armas MI conclo
a ^tcndo fu ftn poftrero
que querta pa la barca
ctlttar fu ¢tfo mtero
grddcs grttotaacl barquero
quc lc aUcgalfc la barca.

Q'!@tte quando bdembarco
tcna arfnada mupltt;tda
btrna untolabqro
enel ^zaoDonQe ¢alio

_ , ^.,^
etmozobefquele^itóo.'^'^;^ ' i^ olospob^contados
aetlafucrale¢ablaua. ^y^r , quenonfoloD[a

"^ ^'^ ^ nudh^oeeltadoaefnma De tu r [aQ^a
mettenetanftnacuerdo -^ ^repnospuclados

qucpo:tugranmcrtctr ^^^ oquetettta

mtvtdazrepnopcrdcr
odmowcomotlota

tsmuppocoloqucptcrdo,'`a
^dto uancncrnc^alma

^apueeoetalvenctdoza otroscentos pafeñozatiettctdo tal btenfefaca
noaemandotnasagozs
sla ec^ttarde feñoza
ml fcnoza aoña 7^rraca.

Q7'acumb:eae ¢onethdad
De que atos mas la aoto
fozĉattdofunoluntad
}wramaqoxceguedad
alpaganorefpondto
a po: mete[lo tndo:
en tu fecreta ctlada
Dtto con ftngtdo emo:
a1R¢gga a vosfcñoz
buena fca vucflra 1[cgad,a.

Q[11^oRro tanta perfictón
enfura^onarRngtdo
quelpaganoco:acon
Deenamotadapa^fton
ata ¢ow fue rencrdo
2 como lorto cnel b:ete
at3enopuntoturbada
con que ntae lo ^$ t mett
Itete años ^a rep [ett
qu c top tvucitra rnamoasda,

tj os tmgoa^trocnmt alma.
Qy puce ala nos cumplto
loque loetlosoefl'eamos
mucpoertpnostcagopo
fut Ios quc el ^td me gano
Donde fcñoza nos tpamos
q ptus cl tKmpo ce atfpucfto
que mdo=nofdperaua
eamonostcño:a pxcfto
elloaellendoenoqueRo
cl bucn^tdqucatfomaua.

QtÉlcttte con tantafaña
aqucicurocozaçon
Ynfanc¢o nuelira eabatíe

mes qucromaa ^t pt^ona
aecupavtfiaadcfoza
cl mosocbbosturbada
t+t^o mt malfempco:a
a8tosaatosmtfeño:a
Ia^ mt Itnda rnamozado.
Q,^fimtunapacrcpa
qut tu rtputttabc agro

otraoenutuovenida
focozrerle no conftentt
mas pedta Defu armada
rna barca folamcnte
el ba rq uero eo Dtltgentt
wuofela aparqada.

Q£omo al agatlatln par
qut a1^na pxfa tomo
^ rn lugar
quc no ta dpaa cobzar
elftat £tdleacontedo
no fue leon Detatado
nt masrncendtda fragua
que fu cozaçop aptado
pox ver el mo:o embareado
q el bué ^td ^ llega al agua.

_Qt^ascomo nunca temto
aquel que todos temtan
a ^anteca CfpOleO
p rnla martanto feentro
que fusolas lo cobxtan
z poz ma$ looz ecerno
afiadtr a fu ata bança
s oar alpaganolnfterno
otxo arrecoted mt perno
arrecoled meelfatança.

Qycomo fela nro
aquel qucrtdo be ^Ibarte
attnowtalançaouro

po: el efpalda ¢ pa I%
ta mttadDelá otra parte
pues el ctd que vtdo pa
fu lança b[en empleada
atXorepguardalda alla
quequtçanemponerna
que os faa btrn bemandada,

g'^ancíó^o2fin,
1C para faberos Ioar
bnen dd era menef^tr
fer otro foto rn faber
conto vos rn bten obzar.

Q^n ruelhoftgio bozado
tal Dec¢ado no8 otlrattea
que alos ae aquel adm traQef
y tos aelie os ¢an Ilozado
qtte quien tal poderbe agar
fin vtda pudo nenter
conella podemos rtr
lo quc podtftta baRar.

Qpltft quealfere3t+eatos
fiterte efcudo Dela fe
loqueenfaJkrpofnite
con obiaS .oi»p141tes vos
fuerontaleafln Dudar
que meredofuvaler^
bar al mundoquelcer
Y a nos la ^lotta ftn par.

Q élmcn.
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Por el contrario, el Cid no merece descripción
alguna, y sí sólo la mención de un epíteto, como diré
dentro de poco.

La ciudad de Valencia es objeto de una personifi-
cación (9-16) al dirigirse el moro a ella mediante
un apóstrofe con una repeticibn que da lugar a un
bimembre [I, 7.3.f.i.]; la personificación de ciudades
es frecuente en la literatura árabe, y en el romance de
Abenámar el moro se dirige a Granada como si fuese
su enamorada. En este caso, el moro profiere palabras
de despecho, porque ia ciudad se portó como una
mujerzuela al ser primero de moros y luego de cris-
tianos. EI apóstrofe se prolonga con la mención
del Cid y de su familia (con un isocolon distribuido:
Cid-2 versos; Jimena-2 versos; Urraca-4 versos;
o sea, 2-2-4) (I, 7.3.t.i.]. EI procedimiento poético
de! romance se torna descripción en la glosa, donde
Lora nos ofrece la visión de la ciudad rehecha por
el Cid después del cerco y combate:

Que como el Cid la ganb
con trabajos no senzillos,
los muros que derribb
de nuevo los reparó
cerrando muchos portillos... (est. 5.a)

En ei romance se sobreentiende esto indirecta-
mente y ofrece un índice evocativo de mayor inten-
sidad, puesto que economiza estos elementos que
pueden sugerirse.

EI Cid aparece con el epíteto heroico de buen
(25, 48, 74) en todas las ocasiones en que se cita
(7.3.f.k.) menos cuando el moro se refiere a él, que
lo Ilama aquel perro de aquel Cid (17), en función de
oposición al anterior, establecido por medio de una
frase enfática, peyorativa, con el sustantivo de base
(Cid) como término regido del que realiza una fun-
ción adjetival, aparentemente situado en primer tér-
mino, y en uso paralelo a la manera que, a su vez, el
Cid usa para referirse al moro: «Aquel moro hi de
perro» (31).

La función poética de la repetición, además de en
los vs. 1 y i 1, se encuentra en los 27-28, 39-40, 49,
79-80; en el v. 43 la repetición está en cabeza y fin
del verso [I, 7.3.f.i.].

La repetición está organizada en una distribución
paralelística directa en los casos siguientes (7.3.f.i.]:

29 Dexad las ropas continas
30 e vestid ropas de Pascua

Dexad, esto es, quitaos, desvestios, en oposición
a vestid, como continas (las que se vísten contínua-
mente, las ropas de diario) lo está a ropas de Pascua
(vestidos de fiesta), con el elemento neutro y co-
mún ropas.

Con variantes léxicas se organizan los versos
siguientes:

53 Do la yegua pone el pie,
54 Bavieca pone la pata

2.4. Estructura y disposicibn formullstica

EI romance presenta partes descriptivas alternando
con otras dialogadas [I, 7.3.e.]. La fórrnula del sin-
tagma es la síguiente (en lo que N sígnífica parte
narrativa; D, la parte dialogada y también los mo-
nólogos):

N' {1-10) + D' {11-24) + NZ (25-26) + DZ (28-34) +
+ N' (35-38) + D^' (39-46) + N° (47-48) + D4
(49-52) + N` (53-56) + DS (57-58) + N6 (59-
78) + D6 (79-82)

Contando los versos de ambas partes, resulta para

P= N-28 + D-40 y para CR = N-42 + D-40

Es decir, que en la versión P predomina la parte dia-
logada, que es la misma en ambas versiones, mien-
tras que en la versión CR están casi equilibradas;
con ligero predominio de la narración.

En et conjunto del romance, las partes del diálogo
D', D2, D' (salvo el primer interlocutor) y D° no usan
el verbo dicendi para introducir el diálogo; y las
partes D' (en el primer interlocutor) y DS nos ofrecen
un claro ejemplo de la introducción formulística
[I, 7.3.f.j]; el caso de D6 ofrece sólo el verbo intro-
ductor sin fórmula, en una disposición anómala,
más propia del relato en prosa.

EI romance resulta así organizado sobre la dispo-
sición narrativa, con el relato impersonal, coordinada
con la disposición dialogada, de evidente carácter
dramático, subrayado por la ausencia de los verbos
dicendi. Como elemento actualizador funciona el
adverbio inicial He%, he%, que es un elemento seña-
lador, en función de deixis poética; el uso del verbo
en presente por do viene refuerza la presentación
ante el oyente. La parte narrativa se organiza sobre el
pretérito perfecto (se parb, v. 36, etc.), alternando
con el presente histórico (está, v. 25, etc.) y con el
imperfecto épico, cuyo uso favorece la rima en á-a
(v. 26, 48, 56, 58, etc.).

2.5. Unidad

La unidad de este romance como entidad poética
no se ofrece con fácil evidencia, y para que el oyente
o lector la perciba, se requiere la consideración de
un contexto o marco literario general dentro del cual
la pieza tome cuerpo. En una consideración sin pre-
juicios, se observan en el romance el encaje sucesivo
de tres temas:

Tema a, vs. 1-24:

EI rey moro se enfrenta con Valencia y mani-
fiesta sus malévolos propósitos con respecto al
Cid y su familia.

Tema b, vs. 25-52.•

EI Cid encomienda a su hija que entretenga al
moro, y ésta juega una falsa escena de amor
con él.

Tema c, vs. 53-82:

Huida del moro, la persecución del Cid en la
carrera hípica y la salvación del moro embarcán-
dose.

Los temas a y b subrayan su entidad mediante el
cierre con las palabras del moro, que a su térmíno en-
lazan con el siguiente tema. Sin el contexto implícito
al que me referiré después, la unidad del romance está
más en la disposición dinámica del contenido que en la
propia sustancia argumental: a la entrada activa del
moro, con el caballo al aire de paseo (o con el elegan-
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te paso de ambladura) en torno a la ciudad (tema a),
sucede la detención ante la ventana (tema b) y se
acaba con la galopada que lo salva de la ira del Cid
(tema c). En los tres temas el moro actúa como prota-
gonista que centra sucesivamente el relato. Esto su-
pone, en principio, una consideración de favor hacia
el moro, que es el objeto principal del relato. Fran-
cisco de Lora, en el prólogo a su hermano, dice que
el moro se comporta «como animoso príncipe»,
aun contando con el juicio que pueda merecer Ea
huida ante el Cid.

2.6. Organización del desarrol%

EI romance, pues, posee un desarrollo argumental
activo; es una acción en curso que se inicia con la
brillante presentación del moro, personaje indeter-
minado, rey (v. 43). Frente a él aparecen actuando el
buen Cid, su hija Urraca Hernando y doña Ximena;
el nombre de la hija del Cid sorprende a quien sabe
que los nombres de las hijas fueron Elvira-Cristina
y María-Sol; es claro que en el romance aparece una
contaminación que toca a doña Urraca, relacionada
también con el Cid en su juventud ".

EI desarrollo de nuestro romance, en cuanto a su
extensión, pertenece al grado medio [I, 3.2] con 68
y 82 versos en P y CR, respectivamente, y su dis-
posición concuerda con el tono que cabe Ilamar
aventurero, pues el personaje que sostiene el des-
arrollo se enfrenta con el Cid en un combate que,
de haber ocurrido, sería personal, sin acompañamien-
to ni estrategia colectiva; la escena de amor también
ocurre sólo entre el caballero y la dama. No existe,
por tanto, tono épico, y la aventura acaba por ser una
carrera hípica que impide el combate; tanto es así, que
puede decirse que en esta parte la acción tiene más
bien como protagonistas a la yegua del moro y al
caballo del Cid. Más ligera la primera, consigue eludir
la persecución con una porfiada carrera hacia la
orilla; tanto empeño se pone en esto, que incluso el
caballo del Cid habla a la yegua del moro mediante
la prosopeya. Esta carrera se encuentra en el Refra-
nero de Correas, 1627'Z en un refrán que dice: «Si el
caballo bien corría, la yegua mejor volaba». Dado que
este refrán está compuesto de dos versos de ocho
sílabas y el segundo termina en á-a, cabe proponer
la adición de estos dos versos, después del v. 44;
la relación entre el Romancero y el Refranero pudo
realizarse, y versos desprendidos de uno podían
entrar en el otro o bien incorporarse a otras obras con
un valor formulístico peculiar que en el último tér-
mino revertía sobre el romance.

La carrera hípica dilata y hace posible que se
evite el encuentro de los enemigos, el moro y el Cid.
Estos hechos ocurren, como he dicho, sin interven-
ción de los respectivos pueblos; la lucha colectiva
se sobreentiende en la parte del tema a), en el após-
trofe primero, en el cual sí aparece la mención de las
leyes en conflicto: moros y cristianos. Pero esta si-
tuación de fondo, que posee por sí misma resonancias
épicas, no pasa a un primer término, sino que se plan-
tea en el campo del rencor personal. Por eso el moro
se propone ofender al Cid y enumera el prendimiento
del Cid cogiéndolo por las barbas, el cautiverio de
Jimena y el ultraje de la hija.

Reducido así el campo de la acción, don Rodrigo
actúa en forma astuta; por su indicación, la hija deí
Cid entabla el falso diálogo de amor con el moro,
que constituye la parte del tema b). Es, pues, un
procedimiento burlesco que establece, pero no se

desvirtúa en un punto el tono cortés; el moro usa el
convencíonalismo del amor cortés como si fuera un
caballero cristiano. La opinión de «animoso príncipe»
que figura en la dedicatoria de Lora, se remacha con
los términos de este diálogo, hasta tal punto que este
sentido del humor equilibrado puede romperse por la
parte femenina. En efecto. en una Comedia de las
hazañas del Cid... ( Lisboa, Pedro Crasbeeck, 1603), el
romance adopta forma dramática, y la hija del Cid le
dice al moro, después del intercambio amoroso de
los vs. 39-46:

Váyaste el moro de hai,
non digas que te fui falsa,
que mi padre el Cid Ruy Dlaz
hoy ha encillado, hoi caba/ga.

y el moro le contesta:

No bos dé pena, señora,
non bos dé pena, mí alma..."

Esta desviación, pues, prueba que no se puede
con el amor y que el crédito humano del moro ha
crecido hasta conseguir que las burlas se volviesen
veras, y más, considerando que se trata de la hija
del Cid y de un rey moro.

En cierto modo, don Rodrigo juega la peor par-
te en la tensión que se establece entre los tres:
a) pone a su hija como cebo para que le dé tiempo
para armarse; b) no vence en la carrera, y esto hace
que no sea posible el combate, y c) pierde el dominio
de sí mismo (revienta de tristeza y arroja con furia
la lanza sobre las aguas, vs. 76-77). EI tema c), que
presenta la actividad del Cid, ofrece un saldo neqa-
tivo para un héroe tan popular.

Posteriormente, en la escenificación que de nues-
tro romance hace la Comedia de las hazañas de/
Cid..., figuran versos en los que don Rodrigo se jus-
tifica de que no alcance al moro con el mismo pretexto
que Timoneda:

Mal obiesse caval/ero
que sin espuelas cavalga"

D. Catalán señala que no sabemos los motivos por los que en el
romance la hija del Cid recibe el nombre de la infanta hija de Fer-
nando I[I, n. 17, Siete siglos de Romancero..., 182].

" Gonzalo Correas, Vocabu/ario de rehanes y/rases proverbiales
(1627), ed. Louis Combet, Burdeos, Institut d'Etudes Ibériques et
Ih^ro Américaines, 1967, pág. 277.

EI texto en I, n. 17, D. Catalán, Siere si,qlos de Romancero...,
1 55.

En otro romance se narra también una persecución parecida
a la del que contamos; se encuentra en la Rosa espairola, de Juan
Timoneda (Valencia, 1573), y es el romance de la traición del rey
Don Sancho. Después que Vellido, el traidor, mata al rey, corre a
refugiarse a la cercana ciudad de 2amora:

... buelve riendas al cavallo
a más correr al posiigo [...]
El Cid apriessa cava/ga,
sin espuelas lo ha seguido;
nunca le pudo alcançar
que en la ciudad se ha metido...

EI Cid regresa de la persecucián:

Tornósse e/ Cid con corage
como no prendib a Vellido,
maldiziendo a/ cabal/ero
que sin espuelas ha ido...

(Juan Timoneda, Rosas de romances (Va/encia, 1573J, Valencia,
Castalia, 1963, edición de Antonio Rodriguez-Moñino y Daniel
Devoto, Rosa Española, Fols. XXVj-XXViij; comienza «Rey don San-
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Y, por su parte, Jimena indica que el Cid ya está
viejo para esos trotes:

Y bien obiessen los ojos
que mirassen vuestras canas ".

EI resultado es que nuestro romance termina
con un final fragmentario (I. 7.4), insatisfactorio en
cuanto a la feiiz terminación de la fábula poét^ca.
EI moro ha huido, pero no por cobardía, sino por-
que no creía conveniente el combate, pues él sólo
iba de descubierta, como dice Lora: «para ver de qué
arte estava [Valencia], y cómo avia de assentar el
real». EI resultado se aplaza a pesar del empeño
del Cid, que se siente fracasado.

Sin embargo, las fuerzas de la tensión han actuado
juntando a los protagonistas en una movida trama,
leve si se quiere, pero suficiente para que los nom-
bres del Cid, Jimena y de su hija, y de un rey moro
innominado se hayan enlazado en un juego imagina-
tívo. AI fin y al cabo, parece que ia cutminación de la
pieza está en la ironía de Ilamar al moro mi yerno
(v. 79), que se opone en gracioso equilibrio con lo
que había dicho el moro a la hjja del Cid: /a mi linda
enamorada (v. 50). EI desplazamiento irónico de estos
tratos indica un alejamiento de la fuerza épica y
un acercamiento a la consideración del asunto como
materia de ficción (nove/able, según el moderno
sentido), con una activa intervención del lirismo amo-
roso, que aquí posee un sentido burlesco por razón de
las fuerzas que actúan en el desarrollo argumental.

La cohesión de los tres temas era difícil de man-
tener sin un contexto general implicito; existe una
evidente tensión artístíca que los sostiene en los
textos estudiados. Para comprender la función de
este contexto general implicito, verificaré a continua-
ción una expioración de las posibies relaciones del
romance con otras obras de la literatura española.

2.6. Un romance viejo: su ascendencia medieval

Los personajes del romance, el nombre del caballo
Bavieca (v. 51) y el topónimo Valencia (v. 11)
orientan el contenido de la obra hacia el fondo de la
épica medieval romance. Para que la fábula poética
adquiera sentido, es necesario que los que oyen o
leen el romance conozcan los hechos de la historia
que condujeron a la toma de Valencia por Rodrigo
Díaz de Vivar (1094). Este conocimiento procedería
de la tradición literaria (oral y escrita) que sostuvo
la memoria dei Cid, y puede darse tanto en el campo
de la Crónica (noticia histórica) como en el campo de
la poesía, desde los Cantares del Cid (así los conser-
vados textos de Pedro Abad y de las Mocedades),
hasta las otras manifestaciones perdidas del mismo
contenido, aunque fueran fragmentarias. Aun cQntan-
do con el vigor de esta tradición literaria, unos cinco
siglos después de la conquista de Valencia por el Cid,
Francisco de Lora, en el preámbulo de su glosa, se
cree obligado a situar el caso dentro del hiio de esta
tradición por lo que toca a los hechos sueltos que re-
coge el romance; por eso escribe que este romance
utrata de cómo el rey moro de Valencia, después de
avérsala ganado el Cid Ruy Díaz con todo aquel reino,
vino poderosamente sobre aqueila ciudad, e dexando
su armada en la mar fue solo fasta Valencia como
animoso príncipe, para ver de qué arte estava
e cÓmo avia de assentar ei real, e assí Ilegó
fasta la puerta que agora se dize del Real de
Valencia, cerca de la qual eran las casas del Cid,

e assí passaron las cosas que el romance dice»
(fol. a, i, vuelto). Esta extensa mención aparece esta-
blecida con un criterio histórico, y aún más, con una
precisión de los lugares que supone un conocimiento
seguro de la cuestión; tai noticia contrasta con la
indeterminación poética del romance, pero esta con-
dición que posee la pieza de ser una poesía imprecisa
y fragmentaria no es obstáculo para su inteligencia
poética si se reconoce el conjunto de los hechos en
que se afirma la base poética. EI romance, por sí
mismo, se encuentra completo y es satisfactorio en
cuanto al efecto que produce: el encanto indudable
de la pieza [I, 8.3] consiste, como hemos examinado,
en el movimiento que desde el contenido pasa a la
expresión poética y se denota con los adecuados me-
dios retóricos; a esto se une el donaire de los per-
sonajes que lo realizan, todos pertenecientes a la
heroícidad familiar al pueblo españoi [i, 7,4] que el
romance acerca, con los medios deícticos indicados,
a la época presente de cualquier auditorio. De esta
manera el romance es un esiabón más de esta tra-
dición que se mantiene a través del tiempo y por me-
dio de la formulación de los grupos genéricos que
en él se suceden. Su continuación sigue siendo de
efectos positivos, pues la pieza que examinamos es
de una alta calidad artística, independientemente de
su poca verosimilitud histórica, pero lo que el público
pedia del romance era distinto de lo que ofrecía la
Crón ica.

Es indudable que, para el caso concreto de los dos
textos utilizados en el estudio (y de los otros exís-
tentes, relacionados con ellos), los que oyeron su
recitado o los que los Ieyeron por sí, fueron gentes
posteríores a las fechas de su impresión que se sitúa
alrededor de 1550. Pero hay un término específico
de que el romance en cuestión es anterior; con más
precisión, en este caso se trata de un romance viejo;
en la indicada dedicatoria del pliego suelto, se lee
que Francisco de Lora quiso «glosar por la más nueva
arte que pude este romance el más viejo que oí».
(fol a i, vuelto). En este contraste de nueva arte
realizada sobre el romance el más viejo que oí, se
encuentra uno de los propósitos artísticos del glosa-
dor. Anteriores a la edición de alrededor de 1550
poseemos noticias indirectas de su existencia: Fer-
nando Colón (que murió en 1539) tenía una glosa
del Romance del rey moro que perdió a Valencia
[I, n. 17, D. Catalán, Siete siglos de Romancero...
145-6] que es posible fuese la del mismo Francisco
de Lora, de la cual se conocen, por lo menos, otras
tres piezas más. Esto nos permite afirmar que este
glosador v vió en las primeras décadas del siglo XVI

cha, rey don Sancho J no digas que no te aviso...»; no se sabe si es
de los romances suyos, de juventud, o es de los sotros agenos»
que contiene esta Rosa. Recuérdese que en la Rosa de amores
añadió que allegb a la colección aalgunos romances viejos [...]
por hazer verdadero aquel refrán que dize: aAllégate a buenos, y
serás uno dellos»).

' EI texto en I, 17, D. Catalán, Siete siqlos de Romancero._.
155. La existencia de esta tardia escenifícación y, sobre todo, la
dinamicidad del romance me hizo pensar en si pudo haber alguna
relación con una arepresentación» de la pieza por parte de juglares
(o intérpretes en la Ilnea de lo que fueron los titiriteros), que expu-
siesen con muñecos en unos acastillos» el texto de la obra. La His-
toria de !os tlteres en Espaira, de J. E. Varey (Madrid. Revista de
Occidente, 7957), pone de manifiesto la pobreza de datos que sobre
este aspecto existe en la literatura medieval; sin embargo, este ro-
mance del Rey da Valencia, tanto por la rapidez teatral del argumento,
como por los diálogos y la parte narrativa, se prestaría a una rea-
lización de esta especie; el mismo aire burlesco con que se trata
a los personajes, convendria con este gAnero airresponsable»
(y por eso libre) de las marionetas.
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por tanto el romance que glosa se sitúa antes de
1500, en el período medieval.

2.7. EY Romance y el «Poema del Cid»

Penetrando, pues, en el período medieval, la
primera relación que intentaremos establecer es la
que para nosotros resulta la obra máxima del asunto,
el Poema del Cid. En efecto, si elegí este romance para
este comentario fue porque podía piantear el estudio
de la posible relación entre un romance y un cantar
de gesta, que en este caso es el único casi completo
que conserva la {iteratura española. De entre {os
3.730 versos del Poema del Cid, lo más cercano al
contenido del romance es la ayuda que vino de Ma-
rruecos para ganar Valencia otra vez para los moros.
Así se dice en la serie 11318 versos 2311-2314):

EYlos en esto estando, don avien qrant pesar,
fuerças de Marruecos ValenCia vienen çercar,^
en el campo de Quarto ellos fueron posar,
cinquaenta mi/l tiendas fincadas ha de las cab-

[da/es;
aqueste era el rey Búcar, sil oviestes contar.

Por desgracia, entre la serie 113 y la 118, por ha-
berse perdido una hoja en el manuscrito (entre los
versos 2337 y 2338), falta una parte que Menéndez
Pidal propone reconstruir mediante la Crónica de
Veinte Reyes y, en lo que toca a este asunto, dice:

«Ellos en esto fablando, enbió el rey Búcar dezir
al Cid que le dexasse Valençia e se fuesse en paz;
sinon, que le pecharie quanto y avie fecho. E7 Cid
dixo a aquel que troxiera el mensaje: c/d dezir a
Búcar, a aquel fi de enemigo, que ante destos tres
dias le daré yo lo que él demanda.»

Entablado el combate, las fuerzas del Cid des-
baratan el campamento moro, según se cuenta en la
serie 118 (versos 2403-2428):

Sácanlos de las tiendas, cáenlos en alcar
tanto braço con lorJga veriedes caer a part,
tantas cabeças con yelmos que por el campo

[caden,
cavallos sin dueños sa/ir a todas partes.
Siete migeras conplidos duró el segudar.

Mio Cid al rey Búcar cadiól en alcaz:
«Acá torna, Bucarl venist dalent mar,
»Veerte as con el Cid, e/ de /a barba grant,
»saludar nos hemos amas, e tajaremos amiztat.»
Respuso Búcar al Cid: «cofonda Dios ta/ amiztad!
»Espada tienes en mano e veot aguijar,•
»así commo semeja, en ml !a quieres ensayar.
»Mas si e/ cavallo non estiopieça o comigo non

[cade,
»no ie juntarás comigo fata dentro en la mar.»
Aquí respuso mio Cid: «esto non será verdad.»

Buen cavallo tiene Búcar e grandes sa/tos faz,
mas Bavieáa el de mio Cid alcançándolo va.
Alcançólo e/ Cid a Búcar a tres braças de/ mar,
arriba alçó Colada, un grant colpe dádol ha,
las carbonclas del ye/mo tollidas gelas ha,
cortól el yelmo e/ibrado todo lo hal,
fata /a çintura el espada /legado ha.
Mató a Búcar, al rey de allén mar,
e ganó a Tizón que mi/l marcos d'oro val,
Vençió la batal/a maravil/osa e grant.
Aquís ondró mio Cid e quantos con elle están.

Si ponemos en parangón estos fragmentos det
Poema del Cid (carentes por sf mismos de unidad
interna y desperdigados en varias series de la obra)
con el romance, se echa de ver que una relación
inmediata no puede establecerse de una manera
directa. Así podemos notar:

a) En el romance el rey moro va solo a reconocer
la ciudad, y lo que le dice, lo oye el Cid y dispone que
su hija lo entretenga mientras él se arma; en el Poema
se cuenta un combate entre fos dos ejércitos, en el
que el encuentro entre el Cid y el rey Búcar es el
episodio decisívo. En el romance el rey moro va de
descubierta y parece que, desde un punto de vista
estratégico, esta acción deberfa preceder al gran
combate que cuenta el Poema.

b) Ambos textos coinciden en que manifiestan
un espíritu cómico-heroico que ocasiona una situa-
ción que se refleja en la expresión ling ŭ istica. Por
esto algunas palabras se refuerzan con la ambigiie-
dad propia del sentido irónico; sin embargo su mani-
festación no ocurre en la misma situación argumental
y se aplíca a otros personajes. Así, en el Poema esto
se presenta fundamentalmente en el verso 2411;
allí domina el tono de un diálogo en el que la acción
(persecución entre los enemigos) y la pa{abra (soli-
citud de amistad) se contradicen. En el romance, el
lenguaje contradictorio abarca más espacio y otros
personajes: la hija del Cid y el rey moro, y la ironfa ocu-
rre sobre el lenguaje del amor en razón de {a situación
de ambos personajes; también se da al fin en lo que
dice el Cid al moro Ilamándolo mi yerno, en forma
dependiente del anterior episodio.

c) La persecución, en el Poema, acontece entre
el Cid y Búcar que montan sendos caballos y se con-
creta en los versos 2418-2419; en el romance es
entre Bavieca y la yegua del moro, y mediante la
prosopeya adquiere una nota trágica: el caballo
impreca a la yegua pues ella pudiera ser su madre.
ZSe trata de una exclamación gratuita, nacida por la
furia de no alcanzar el caballo a la yegua7 20 era el
caballo del Cid hijo de la yegua del moro? (esta
última hipótesis la desarrollan algunos romances de la
tradición oral, como indica D. Catalfin [I, n. 17 Siete
siglos de Romancero..., 195]. Nada de esto trae el
Poema, en e1 cual la carrera forma parte de1 episodio
más amplio del combate entre las fuerzas del Cid
y las del rey de Marruecos. Por otra parte, sí tenemos
en cuenta cuántas veces se alaba en el Poema a
Bavieca (Poema, vs. 1573, 1585, 1589, 1591, 1714,
1732, 1745, 1752, 2127, 2394, 2419, 3516, 3521),
mal parece avenirse esto con la carrera que en el ro-
mance pierde frente a la yegua del moro.

d) En el Poema el rey (Búcar) muere en el com-
bate cerca del mar y el Cid gana la espada Tizón;
en el romance el rey (que lo es de Valencia) huye en
una barca por sobre aguas indefinidas.

e) Ninguna relación existe entre las rimas de las
series del Poema y la del romance; y ninguna palabra
plena (salvo el topónimo de Valencia) es cornún a
ambos textos, pues incluso el mar del Poema es rJo y
aguas en el romance.

f) Si el episodio de la carrera y victoria del Poema
de Pedro Abad tiene que ver con las otras partes de
su desarrollo, vemos que lo que hemos serialado co-

'" Estas y las sucesivas citas del Poema de/ Cid proceden de la
edición crftíca de Ramón Menéndez Pidal, Madrid, Espasa-Calpe,
1944; el tercer verso de esta cita, añadido por Pidal, no lo creen
necesario otros editores del Poema, como C. Smith e I. Michael.
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mo tema b (en el que et Cid encomienda a su hija
que detenga al moro y el diálogo amoroso) no puede
relacionarse en e! curso poético con las hijas del Cid
de este Poema, según el manuscrito de Pedro Abad,
porque ambas en la serie 102 habían sido pedidas
por el Rey Alfonso VI para los infantes de Carrión;
en la serie 104 fueron dadas por veladas por el Cid
ante el rey; y en la serie 11 i en Valencia el obispo
Don Jerónimo otorga la bendición en ambas bodas
con gran regocijo de todos. ZCÓmo después de estos
hechos públicos (me refiero al curso del Poema) el
Cid podr(a pedir después a cualquiera de sus hijas
lo que se soticita de ella en el romance?

2.8.1. EL CASO PARALELO DE'L ROMANCE DE
CORENZO DE SEPULVEDA

Antes de penetrar en el estudio de la complejidad
de cuestiones que plantea el caso de nuestro ro-
mance, creo que es conveniente mostrar el caso pa-
ralelo de otro romance cuyo contenido es semejante
al de la serie 118 de! Poema. Sobre la base histórica
de este otro romance, no hay dudas: el vecino de
Sevílla Lorenzo de Sepúlveda imprimió primero, es
probable que en Sevilla, hacia 1550, y después en
Amberes, en casa de Juan Steelsio, 1551, un libro
de Ramances nuevamente sacados de historias
antiguas de la Cránica de Espar3a". EI aautor» de
este caso existe, y en el prólogo a su amigo le dice
que la obra estS puesta en estilo que este amigo lee:
aDigo en metro castellano y en tono de romances
viejos, que es lo que agora se usa»18. En este caso no
hay duda de que alrededor de 1550 el romance viejo
está de moda; la expresión en tono de señala el carác-
ter de la imitación de Sepúlveda. EI material de los
romances procede de «la Crónica que mandó reco-
pilar el serenfsimo señor don Alfonso» que Floríán de
Ocampo habfa publicado en Zamora, 1541. En esta
colección figura precisamente el romance del encuen-
tro de Búcar y el Cid, que es este:

Esse buen Cid campeador 15
bravo va par la batalla;
conira aquesse moro Búcar,
a/çada /leva su espada,
Quando e/ Moro vido al Cid,
bue/to le ha /as espaldas,
hazia Ja mar iwa huyendo,
parec/a que lleva a/as.
Cavallo trae corredor,
muy rezio lo espo%ava,
alongado se ha de/ Cid
que Bavieca no lo alcança;
está laso, muy cansado
de /a bata//a passada.
El Cid con gran voluntad
de vengar en él su saña,
lo hiere de /as espue/as,
con gran enojo /o l/aga;
cerca llegava de/ moro,
e/ espada /e arrojava,
en las espaldas lo hirió,
mucha sangre derramava.
E'/ moro se entrt5 huyendo
en !a nave que lo aguarda;
apeado se ha el buen Cid
la su espada tomara,
también tomó la del moro,
que era buena y rnuy preciada19.
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Entre los motivos que tuvo para escribir los roman-
ces, dice Sepúlveda que uno de ellos fue «para apro-
vecharse los que cantarlos quisieren, en lugar de
otros muchos que yo he vísto impressos, harto men-
tirosos y de muy poco fructo» ^° . Podemos aplicar
esto de «mentiroso» al romance del rey moro que
perdió Valencia, y, en efecto, su contenido es bien
diverso al que Sepúlveda publicó. En un caso está la
labor de un versificador poco afortunado; el fragmen-
to de Crónica que metrifica es este:

«E, yendo en el alcance, el Cid vio al rey Búcar
e enderesCó a él por lo ferir de la espada; e el rey moro
quando lo vio conoscíól muy bíen e bo/vió/las espa/-
das e comen^ó a foir contra la mar,• e el Cid, en pos
dél, aviendo muy gran sabor de lo alcancar, mas el rey
moro traie muy buen cavallo e ivase% alongando, que
non lo podie a/cac^ar,• e el Cid acuitó a Bavieca,
que ese día avie mucho trabajado, e ival llegando a
las espa/das• asf que quando fue muy cerca, IanCól
el espada e diol en las espaldas e et rey moro ferido
metíóse en la nave; e e( Cid decendió e tomó su
espada e la del moro»".

Puse en cursiva las palabras que muestran una coin-
cidencia entre la CrtSnica y el romance, prueba de la
relación entre ambos. La comparación nos muestra
que, si lo que se busca es el rigor cronistico, Sepúlve-
da lo sirve mejor que el otro romance viejo, que cuen-
ta hechos tan distintos de los documentados (inde-
pendientemente de su veracidad histórica), según
he mostrado. De los tres temas del romance vle^o,
Sepúlveda trata sólo uno: el del combate entre el
Cid y Búcar. Y esto lo hace con alíento épico (aunque
sea de segunda mano), destinado a poner de mani-
fiesto la bravura de don Rodrigo y su esfuerzo por
vencer en ta carrera de los combatientes, al fin de la
gran batalla entre cristianos y moros, pero Bavieca,
cansado del combate, no responde al rigor de las
espuelas, y el Cid sólo logra herir al moro y apoderarse
de su espada. EI romance es, pues, un recorte de la
Cróníca, con unídad epísódica, y representa una
elaboración directa del asunto, realizado sobre una
Crónica de origen medieval, reelaborada e impresa
en 1541, o sea en la madurez del Renacimiento. EI
que el romance se escribiera en tono de viejo señala
esta dependencia con la prosa medieval que sigue
leyéndose en la nueva época en estas crónicas im-
presas; por otra parte, el estilo arcaizante del Roman-
cero viejo mantiene el tono en un dominio poético.
En este caso, si podemos establecer una conexión
directa entre crónica medieval y romance pero esto
no es suficiente para que la nueva obra de Sepúl-
veda posea la alta condición poética del romance del
rey moro que perdió a Valencia2^.

EI contraste que supone la existencia de estos
romances de autor conocido que ofrecen una misma
materia cronística, resulta revelador. EI Romancero
como obra impresa !o absorbe todo: !a línea del roman-
ce que procede de la Edad Media y la línea del ro-

" Lorenzo de Sepúlveda, Cancionero de Romances (Sevilla,
1584J, edición, estudio, bibliograf(a e(ndices, por Antonio Rodr(guez-
Moriino, Madrid, Castalia, 1967.

'" Idem, pág. 43.
" Idem, pág. 203.
'° Idem, p^g. 43.
" He tomado el texto de la edicidn Las quatro partes enteras de

la Crbnica de fspaña, enmendada en parte por Florián de Ocampo,
1541, fol. CCCXLV; pudo haberlo le(do en la Crbnica de! lamoso
cava!lero Cid Ruy O/ez Campeador, Burgos, 1512, fol LXXVv.

" EI romance de Sepúlveda, además de su difusión directa, tuvo
otra a través de otro Romancero de! Cid, que compiló Juan de Esco-



mance de autor (Sepúlveda-Escobar). Su presencia
actuante en relación con el mismo público es análoga
pero una de las Ifneas también pertenece a una tradi-
ción que está sostenida al mismo tiempo por el folklo-
re, mientras que la otra sólo se mantiene por la tradi-
ción impresa. Esta línea medieval es la que después se
prolongó por la vía oral hasta nuestros días. Nuestro
propósito es el contrario: se trata de establecer un
resumen del esfuerzo que la crítica ha realizado para
explorar una posible conexión entre el romance ver-
daderamente viejo y sus posibles precedentes.

2.9. Opiniones sobre /a posible relacitSn entre el
romance y las oáras medieva/es

Reuniré las opiniones más importantes sobre la
relación que pudo existir entre el romance y las obras
que en la literatura pudieron referirse a este epi-
sodio. Considero que estas obras pudieron ser poe-
mas épicos y Crónicas en lo que estas supusieron
para la conservación de la información histórica que
aquellos representaron. La tradición puede considerar-
se como un hilo continuo o como la persistencia de
los asuntos a través de obras distintas, establecida
a saltos. Sobre el romance que estudiamos, esta
cuestión se planteó con un gran interés porque se
trata de uno de los casos en que mejor cabe tratar el
asunto de esta relación por el relativamente impor-
tante número de datos que pueden entrar en el es-
tudio. Procederé a un repaso de estas opiniones des-
tacando la solución propuesta por cada crítico y
los factores que más destaca en la misma; quiero,
sin embargo, establecer una previa exploración.

2.9.1. Los precedentes: Lora

Antes de entrar en la consideración de los críticos
modernos, creo necesario examinar lo que nos ofrecen
fos que estuvieron más cerca del posible romance
medieval; en este caso Francisco de Lora es un testigo
de mayor cuantía puesto que es el primero que remo-
deló el romance viejo para sys propios fines poéticos.
Ya hice uso de su testimonio en varias ocasiones. En
este caso busco en su pliego suelto algunas indica-
ciones que me puedan valer para una primera situa-
ción del romance en el conjunto del Romancero.

Para Lora se encuentra presente la valoración del
romance como morisco pues como vimos (II, 2.3)
intensifica en la glosa el lujo de los vestidos del moro;
Martín Nucio lo creyó también así al situar el ro-
mance no entre los próximos al Cid, sino cerca del
grupo de los moriscos [II, 2.1.1].

Si nada sabemos de este Lora, por lo menos declara
que el lugar del encuentro entre la hija del Cid y el
moro es «la puerta que agora se dice del Real de
Valencia, cerca de las casas del Cid» ^Conocía, en
efecto, alguna tradición local que estableciese esta
relación? Por lo menos aquí apunta un factor que
daría a la anécdota una precisión geográfica y el
enlace con úna posible leyenda local. Valencia fue
uno de los lugares en que mejor se propagó el Roman-
ro, aún entre las altas clases sociales, hacia 1530,
sobre todo por la vfa oral de la canción, tal como
indica Menéndez Pidal [Romancero hispánico, II,
207-208].

Lora se nos muestra impreciso en cuanto a la iden-
tificación del «rey moro de Valencia»; nada dice el

romance sino el título que Lora puso al pliego suelto
de «el rey moro que perdió a Valencia». Pero es bien
claro que para lora es el rey de Valencia puesto que di -
ce el personaje; «Perdíte con mis tesoros / o, mi ciu-
dad agenada» (est. 6). En el Poema, en el trozo que
se relaciona con el romance, aparece el rey Búcar
(v. 2314) con fuerzas de Marruecos (v. 2312), y
este es el protagonista del episodio; antes había
intentado ayudar a los árabes valencianos el rey de
Sevilla (v. 1222). Pocos datos se nos dan en el
Poema del cerco y cafda de Vatencia (v. 1208-1210),
sin ninguna precisión en cuanto a su arey», salvo un
Tamín (v. 636) fabuloso. Por tanto, este no es el enla-
ce posible con lo que cuenta la glosa de Lora. Cabe
entonces pensar que acaso el glosador entendió que
este era un episodio independiente de poemas y
crónicas, inventado sobre un supuesto rey de la
ciudad, el de Valencia, que resultaba el más afectado
por la infidelidad de la ciudad; si el apóstrofe se apli-
case al rey que viene de Marruecos en socorro de los
árabes vatencianos, tendria mucha menor tensión
emotiva, aunque resultase mucho más fiel a la his-
toria.

Según Lora no es sólo este supuesto rey de Va-
lencia el que se quejaba: «No so yo solo que peno ^
otros cantaron peor» (est. 8). La parte del apóstrofe
que dedica a Valencia pudo proceder de otros que
también cantaran igual pena. Por lo menos hay un
testimonio en la reorganización del Cancionero de
Amberes, 1550, que Nucio sitúa precisarnente de-
lante del romance que nos ocupa [II, 2.1.1 ]: el ro-
mance del moro viejo que contempla la ciudad cerca-
da por los cristianos en vísperas de su cafda. EI ro-
mance en cuestión es artístico, y parece muy recien-
te; recoge en dos ocasiones el grito: «IOh, Valencia,
oh, Valencia !» que también trae el nuestro. Sin em-
bargo cabe pensar que pudo existir alguna lamenta-
ción por la pérdida de Valencia, semejante a la que
existe en otros romances moriscos en relación con
Antequera, Alhama, etc.Z'.

Pasa luego Lora a referir las condiciones del Cid:
unas son de orden general: «sus fuerCas y valentfa», e

bar, difundido desde 1605 (Juan de Escobar, Historia y Romancero
del Cid (Lisboa, 16051, edición, estudio bibliogrSfico e Indices por
Antonio Rodriguez-Moñino, introducción por Arthur Lee-Francis
Askins, Madrid, Castalia, 1973). Este autor tomó sus romances de
diversas fuentes, y en el caso que nos ocupa hizo un ligero cambio
de los versos iniciales del romance de Sepúlveda y lo introdujo en su
colección.

Esto demuestra que incluso en el caso da los romances de autor,
otro «autor» podía entrar a saco en los libros y pliegos anteriores y
apropiarse de las piezas que le pareciesen mejores o m8s adecuadas
para su nueva colección. .3uan de Escobar dice que las ha «recopila-
do» y que son sromances a lo antiguo, y algunos tan antiguos, que
ya casi no se avia memoria dellos» (Obra citada, pág. 120). Esta otra
linea de la tradición se mantiene asi paralela a la del romance viejo
estudiado con una persistencia, como lo prueban las 22 impresiones
de este romance de Sepúlveda con ligeras modificaciones entre
1605 y 1747. (Obra citada, pág. 103).

" Resulta curioso consignar que Gil Vicente, en el Auto da
Lusitania ( 1532), pone en la escena a dos sastres jud(os que cantan
esta parte:

^Ay Va/ença, guay Va/ança, de logo sejas queymada!
Primeyro /oste de moyros que de christianos tomada.
Alfaleme na cabeça en /a mano una azaqaya
/guay Va/ença, quay Va/ença como estaas bien assentada!
antes que sejam tres d/as de moros seraas cercade...

(EI texto en I, 17, D. Catalán, Siete siglos de Romancero..., 149.)
La relación con el romance no es inmediata y parece una versión

confusa recogida por via oral. Sin embargo, el que aparezcan solo
los versos de la imprecación, levanta la hipótesis de si pudo existir
un romance de las quejas por la pérdida de Vaiencia acaso aludido
por Lora y acaso existente en el fondo de la versión artlstica de Nucio,
que el impresor consideró de algún modo relacionado con el
nuestro, puesto que en una reforma de su Cancionero lo puso de-
lante del que estudiamos.
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imprecisas, por tanto, pero luego hay otra, más pre-
cisa: «ni aquel Lázaro su amigo ^ de quien él tanto con-
fia» (est. 9). Esta mención de Lázaro nos conduce a
un punto de interés: la mención de San Lázaro ocurre
en el conservado Poema de /as mocedades de Ro-
drigo" y en la primera CrtSnica general, caps. 952-
962 y en otros textos cronísticos. EI episodio en que
el Cid ayuda a un leproso que en sueños le dice ser
San Lázaro y que viene a otorgarle un esfuerzo sobre-
natural, resultó muy difundido, sobre todo en los rela-
tos biográficos procedentes de las crónicas y en noti-
cias sueltas relacionadas con Palencia, donde se
guardaba memoria que habia fundado el hospital de
San Lázaro". Esta línea de referencias procede, so-
bre todo, de los libros, y el episodio se relata luego en
el romance «Ya se parte D. Rodrigo / que de Bivar se
apellida^► publicado por Sepúlveda en su Cancionero
de Romances, a partir de la edición de hacía 1550
y sucesivas, rehecho después por Escobar en el que
comienza xCelebradas ya las bodas», en su Historia
y Romancero de! Cid, a partir de ia edición de 1605
y sucesivas. Estas versiones son, pues, tardias en
relación con el piiego de Lora.

EI desafio que Lora pone en boca del moro es de
indole personal; el combate singular se establece en
lo que dice: uSi te temes de mis gentes ^ bien lexos
están de aquí» (est. 12). EI glosador interpretaba el ro-
mance como una aventura entre los dos enemigos: el
conquistador de la ciudad y el que la habia perdido.

Et problema que representa la actitud del Cid para
con su hija, que en el romance está resuelto con eco-
nomia de medios, en Lora se extiende ofreciendo las
explicaciones que el Cid indica a su hija sobre lo que
tiene que hacer, para retener al moro. En este punto
Lora desarrolló el asunto lo mismo que luego el ro-
mancero moderno ampliarfa este episodio. As(, Lora
hace que el Cid explique a su hija cómo debe com-
portarse:

Vuestra gracia y hermosura
oy cumple que !a mostréis;
fingiréis desembo/tura
de/ amor e su dulçura,
sabiamente os quexaréis... (est. 14)
Fingiréis tenerle fe
mostrándo% mil favores
porque más crédito os dé...
... no ternéis respuesta seca,
mas sabrosa e agraciada;
load su casa de Meca... (est. 16)

La hija no sabía de esto, pero atiende el ruego del
padre:

Pues /a dama que no avfa
a/ moro jamás oldo,
que responder no sab/a,
solamente conocla
qu'era su padre servido (est. 17)

Por eso ella ufor^ará su natural» (est. 18) cre-
ciendo su valor para lograrlo. EI resultado es la belleza
con que la situación enciende a la doncella:

co%rada como rosa,
más angélica que humana
con una vista amorosa (est. 17)
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EI padre se da cuenta de que esto resufta indigno:

... e porque vuestras no dignas
palabras enciendan ascua
en las entrañas maliñas... (est. 14)

Pero el fin justifica los medios: «Por lo mucho que
nos va con saber dissimula» (est. 15)16 .

Comparando con los textos unánimes del roman-
ce, cabe pensar que las versiones antiguas que estu-
diamos, pudieron haber reducido estos elementos
de las versiones modernas; si lo hizo Lora para aco-
modar el romance a la glosa, Nucio lo seguiría, aun-
que dejase planteadas estas cuestiones, que, como
dice Bénichou: «Han molestado, pues, a los transmi-
sores a la vez el atrevimiento y la falsedad de la hija
del Cid» [idem 146]. Pero el romance no ha de ser
lógico, sino dinámico: tiene que arrastrar el sentido,
no convencer.

En el romance el diálogo, tan exacto en propor-
ciones, queda impreciso; su significación irónica lo
convierte en un alado juego de palabras que Ilega
a beneficiarse de la ambigiiedad. Pero Lora considera
que el moro es capaz de enamorarse, pues ella:

Mostró tanta perficit5n
en su razonar fingido
que'l pagano coraçón,
de enamorada passión
a la hora fue vencido (est. 21)

Y la propuesta que le hace el moro de Ilevársela
consigo a otros reinos, es firme y recta, como de buen
caballero, pero la Ilegada del Cid corta el propósito;
y después de quejarse a la Fortuna, le dice a ella:

(...) nuestro bien se seca
como rosa con la elada
y en nuevo pesar se trueca... (est. 25)

y le propone volver a encontrarse con ella.
Vemos, pues, que en ese aspecto Lora insiste en

interpretar este romance como morisco al.otorgar tal
condición al rey moro; y con esto oriente la clasi-
ficación de Nucio, que pudo tomar de este texto la
base del suyo.

La cuestión de la carrera aparece también plan-
teada en la glosa de Lora: ^Por qué no alcanza Ba-
vieca a la yegua? No es el caso de que estuviese can-
sado, como ocurre en los romances de Sepúlveda y
Escobar en que el Cid persigue a Búcar después de
una gran batalla. En este caso Lora explica:

Y como a nuestro entender
no es nacido quien no erró,
y más el de más saber,
el Cid en tal menester
sin espuelas cavalgt5... (est. 27)

" A. D. Deyermond, Epic Poetry and rhe Clergy: Studies on the
Mocedades de Rodrigo, Londres, Tamesis, 1969, edición del poe-
ma, vs. 578-601, pSgs. 251-252.

'° Idem, págs. 105-115, en especial nota 90.
'° EI episodio, con el texto ampliado, de la hiJa con el padre

reaparece en el romancero moderno, sobre todo entre los sefard(es,
Andalucla y otros lugares, y Portugal. Por de pronto, en la Comedia,
de 1603, se indica que las palabras que diga la dama «Las palavras
sean pocas -y a-que-has de amor tocadas» (o como se recoge
en las versiones modernas slas palabras sean pocas -de amores
sean tocadas» [I, n. 25, P. Bénichou, Creacibn poética..., 145-149;
n. 17, D. Catalán, Siete siglos de romancero..., 154 y 184-185];
y añade ella en las versiones modernas: alCÓmo lo haré, mi padre ^
que de amor no entiando nadal»



La versión del romance no da explicación y le basta
con la deportiva carrera, que dio lugar a la expresión
que recoge el Refranero de Correasz'.

Lora prescinde de aquí en adelante de los por-
menores de la carrera que ofrece el CR. No parece
que sea por cuestión de espacio pues, para completar
el pliego, le sobró el hueco de dos estrofas que hubo
de rellenar con una canción de poco valor. Sin
embargo, después de insistir en la condición caba-
Ileresca del moro, no puede menos que comentar
de algún modo lo que fue huida del combate.

Olvidado aquel honor
de los buenos claro espejo,
e/ pagano en tal furor,
con !as que hiere mejor,
son las armas del conejo (est. 30)

Esta mención sustituye a los versos 61-66 del
CR, y añade otros datos informativos por lo que Lora
demuestra conocer los lugares:

Que quando desembarcó
una armada muy luzida
bien a punto la dexó
en el Grao donde hal/ó,
otra de nuevo venida... (est. 31)

Y otra vez Lora reduce el romance, pues no apare-
cen los versos 76-79, sustituidos por la explicación
de la ira del Cid:

no fue león desatado
ni más encendida fiagua
que su coraçón airado (est. 32)

EI romance sólo trae la mención de que el Cid
le arroja la lanza, pero Lora en su glosa muestra
conocer la tradición cronística al declarar:

[...] al moro la lança dio
por e/ espa/da e passó
la mitad de la otra parte... ( est. 34)

Y, para completar el pliego, Lora escribió una can-
ción en loor del Cid en la q }^ e destacó la mención
de que sus obras (de acctón guerrera, claro es):

fueron ta/es, sín dudar,
que merecib su valer
dar al mundo qué leer,
y a vos, /a gloria sin par.

Para Lora las hazañas del Cid son propias par_ !a
lectura y no para otro orden de difusión liter.^*ia;
sin embargo, los versos que se glosan se sitúan En r;l
otro campo de la Literatura oral que pasa a ser
escrita por el proceso de esta creación poética.

Tales han sido los comentarios del primero de los
autores que pasó el romance a la imprenta. La labor
del glosador representa como un primer paso hacia
una consideración crítica del romance, a mitad ca-
mino entre la creación y la recreación, la noticia del
texto y su comentario; conviene, pues, contar con
este punto de vista inicial sobre la pieza poética.

2.9.1. MILA Y FONTANALS

Consideramos que Manuel Milá y Fontanals es
el primer crítico que en España (1874) planteó con

un mayor número de datos la cuestión de la épica
medieval, recogiendo al mismo tiempo la bibliogra-
fía de los autores procedentes de España y de fuera.
Su erudito tratado De la poesfa heroico-popular
caste/lana [I. n. 17] reunió los poemas épicos y los
romances conjuntamente considerándolos como
«epopeyas» y romances largos (jugfarescos) y cortos
(populares); el asunto de los romances procede,
según Milá, de los antiguos asuntos tradicionales,
los históricos y los ajenos, indeterminados. Del gran
número de datos contenidos en esta obra, el estudio
de nuestro romance es sólo una pieza de su conjun-
to; aparece tratado en la pante del estudio del Cid,
que fue quien en nuestra historia reunió un mayor
«número de tradiciones poéticas»; con razón señala
que Zurita habia notado que «el vulgo fue siempre
añadiendo a sus hechos muy señaladas cosas que
fuesen de admiración en sus cantares» [Idem, 296j.
Nuestro romance está en el grupo de la toma de Va-
lencia y de los Condes de Carrión con el número 22
y de la clase I, «popular» sin «resabio ju^laresco ar-
tístico ni erudito» pudiendo estar corregtdo pero no
transformado ([Idem, 583)]. Establece la compara-
ción entre los versos 53-82 con el Poema de/ Cid
(2418-2437), relativos a la huida del rey moro,
notando ya que la Crónica Genera/ trae la persecu-
ción sin la muerte, con la huida en una nave dejando
el moro la espada Tizón. Milá pone en relación !a
parte de la imprecación del rey moro a Valencia con
la elegía árabe contenida en la Crónica Genera/ZB;
relaciona esta parte con un romance qua el propio
Milá recogió del folklore catalán^e, al que considera
derivado del anterior y al que da entidad propia.

EI romance le parece a MilB «muy bello y muy po-
pulan^ [Idem, 375], pero está dudoso de su anti-
giiedad, pues, en cuanto al juicio de Lora, dice que
cuando «lo glosó hacia 1530, le calificaba, ignoramos
conforme a qué criterio del más viejo que había
oído» [Idem, 365]; y luego remacha más observando
lo siguiente: «no comprendemos cómo Dozy lo in-
sertó (a lo menos en su primera edición) en medio de
su narración histórica». A lo más admite -inexplica-
blemente- que el asonante en -á del Poema se
convirtiese en -á-a. Le parece que el «autor del ro-
mance» tuvo noticia de la mencionada elegía árabe
de la Crónica General, acaso «vio la Particu/an>
(que no se refiere a Tizón).

La opinión de Milá es cauta; sin negar la popu-
laridad de ta pieza, insinúa c<comparaciones» con el
Poema del Cid,^ se abre más hacia la presencia de un
influjo árabe; la desconfianza hacia la calificación
de viejo es de orden general. EI problema de la anti-
giiedad de cualquier romance le parece insoluble
porque son obras que han ido remozando su lengua-
je: «Aunque es verdad que algunos de estos docu-
mentos (como la glosa de Lora) califican el romance
de viejo, esta calificación es harto indeterminada.»
Y esto lo afirma porque «por lo común sólo se conoce
con seguridad completa el minimum de su antigiie-
dad que es el del primer documento que se le nom-

" La Comedia de 1603 recoge este descuido del Cid: aMal
obiesse cavallero / que sin espuelas cavalga». No puede sabarse si
una axpresión parecida estuvo en otras varsiones, pero no es nace-
saria la explicación racional al lado de la evocación de la velocidad
de la carrera.

'° Es más, la parte de la exclamación le parece de arigen érabe
sin que deje de ser al mismo tiempo un romence popular (sÓlo
admite en este grupo a los de Abenámar, Alhama y Moraima)
[ídem, p8g. 583].

" Puede encontrarse en Menéndez Pelayo [n. 17, Vllt, 285,
núm. 129]: u-Oh Valencia, oh Valencia ^ oh Velencia valenciana.»
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bra». [Idem, 584] y Ilega a la conclusión de que
atodos los romances viejos conservados [...] en su
actua/ Jorma [Milá lo indica en cursiva para que re-
salte] pues de ésta se trata, pertenecen al siglo XV
o al XVI» [Idem, 584-584]. Con la dificultad de ser
sólo un caso entre muchos, nuestro romance se fija
asi en esta clasificación y estudio general.

2.9.2. C. M/CHA^L/S DE VASCONCELLOS

En 1892, Carolina Michaélis de Vasconcellos es-
cribió el primer gran estudio sobre nuestro romance^°.
Tanto por el número de datos que reunió, como por
su extensión, este estudio representó el primer plan-
teamiento de los problemas que origina el romance.
EI punto de partida fue el de la apoesía popular».
Según'este concepto, entendia que la paesía pupular
se basa en la realidad, que es por si misma más aro-
mántica» que la ficción; pero esto no significa que la
poesfa popular sea estrictamente histórica, sino que
lo que recoge de la realidad adopta un aire de saga.
EI romance del rey moro que perdió a Valencia es
aparentemente histórico y se ha tenido por popular;
Wolf, Dory y Durán lo consideraron obra primitiva
y C. Michaélis lo sitúa en el primer grupo de su cla-
sificación del Romancero, o sea, en el de primitivo-
tradicional, puesto que reúne textos antiguos que lo
acercan a su primer estado con una persistencia
en la tradición oral actual; C. Michaélis, pues, recoge
tanto textos de una como de otra clase. EI romance
primitivo pone de manifiesto que no es una obra
simple. Asi dice que aesta comparación (entre los de
la tradición impresa y las orales) mostrará quizá que
los romances no son, como algunos conocedores
sobresalientes de los mismos han intentado mostrar,
fragmentos desprendidos o independizados de los
grandes poemas histórico-literarios, en trance de
disolución de tanto contarlos, sino que han crecido
poco a poco de pequeños trozos de motivos épicos
o Ifricos sueltos que surgían libre y espontáneamente
del momento, de la ocasión y del hecho. Otros salie-
ron de la memoria del pueblo, restos y fruto de cuentos
en prosa y de sagas de héroes»". Atendiendo a este
planteamiento teórico, C. Michaélis establece, en el
estado de los textos que estudiamos, las escenas sin
sucesión de actos, a las que da los siguientes títulos
convencionales:

I.-Romance del Rey moro que perdió a Va-
lencia.

II.-Romance del rey moro atraicionado.
III.-Romance de la huida del Rey Búcar.

Los titulos I y III proceden de romances históricos
muy reformados y el II es de base ficticia, en el que
aparece mezclada doña Urraca, la hermana de San-
cho II, conocida en el circulo del Cid. EI título I puede
que fuese de origen árabe o de algún moro ladinado.
Los tres titulos pudieron cantarse sueltos y también
reunidos y soldarse en el romance estudiado.

C. Michaélis recogió un gran número de datos
(puede decirse que poco se añadió luego) y los
combinó con el prejuicio de perseguir los romances
preexistentes en el fondo de la pieza, y de su inter-
pretación, tomando coma base la cercanía de los
hechos y la poesia. EI entrelazamiento entre el roman-
cero viejo conservado en los textos y la tradición oral
moderna, se aplica en el sentido indicado tratando
de salvar el espacio entre las formas primitivas y las

más antiguas conservadas. Independientemente de
su teoría, el gran número de datos eruditos que reu-
nió y su aplicación concreta al estudio del romance
en cuestión, abrieron camino para otras interpreta-
c^ones.

2.9.3. MENENDEZ PELAYO

Menéndez Pelayo [I, n. 17, Poetas lJricos..., VI,
314-324] estima que nuestra pieza es ael romance
más bello y sin duda más popular y antiguo de todos
los concernientes al Cid» [Idem, 314]. Propiamente
su labor es de recopilación, añadiendo nuevos datos,
de las opiniones de Milá ( al que no sigue en el intento
de que pudiera relacionarse con el Poema, sino que le
parece un romance asuelto» dentro del ciclo histórico
del Cid) y de C. Michaétis (cuya exposición resume
diciendo que considera el romance como primitivo
e independiente de los cantares de gesta y análogo
a los fronterizos). En el caso concreto de nuestro
romance, considerando los factores en juego, Me-
néndez Pelayo se inclina por negar que hubiese
existido relación entre el Cantar y el romance, y con-
cluye que este «es, a nuestro juicio, un producto del
siglo XV, completamente original y esporádico»
[Idem, 316]. No obstante, Menéndez Pelayo señala,
como hizo Milá, que en el texto impreso por Ocampo
de la Crónica General, el moro no resulta muerto,
sino herido y logra huir en una nave mientras que el
Cid se apodera de la espada Tizón; y Menéndez Pela-
yo, ante estos nuevos datos de la Crónica General,
añade: aaun aquí la imitación del romancerista, si la
hubo, fue libérrima». [I, n. 17, VI, 316].

2.9.4. MENENDEZ P/DAL

Menéndez Pidal trató del romance con evidente
predilección dentro del curso de su Romancero His-
pánico [I, n. 17, I, 226-229]. Era un caso manifiesto
en que, a su juicio, se podía estudiar la relación entre
un romance viejo y su fuente épica; en este caso Pidal
trata de encontrar el enlace a través de la tradición
épica, que supone un entramado de relaciones, muy
difícil de establecer. No es el Poema del Cid según
Pedro Abad la obra que pudo estar en el fondo del ori-
gen del romance, sino otro texto relacionado, de al-
gún modo, con el mismo. EI romance dice con acierto
aes un poemita de acción completa». Para Pidal la
idea que traba la unidad del romance es el «episodio
heroico-cómico del primitivo Mio Ciah>. EI sentido que
hay que dar al adjetivo «primitivo» lo precisó en uno
de sus últimos artículos en el que indica la existencia
de dos poetas en el Poema del manuscrito de Pedro
Abad: el de San Esteban de Gormaz y el de Medina-
celi. EI primero habría mantenido el carácter primi-
tivo, y el segundo sería el refundidor que aumentó el
valor ficticio de la obra. Y en esta labor del poeta de
Medinaceli sobre el de San Esteban, estima Pidal
que estaría la rectificación que hizo que el Cid matase
a Búcar con el propósito de enaltecer (superflua-
mente) la hazaña del héroe, pero deteriora el efecto
cómico del diálogo". Sin embargo, aún admitiendo

p C. Michaólis de Vasconcellos, Romanzenstudien l, artículo
citado, págs. 40-89.

" Idem, pág. 42.
" Ramón Menéndez Pidal, Dos poetas en el «Cantar de Mio Cidn

i1961 ] En torno al Poema del Cid, Madrid, Edhasa, 1970, pág. 169.

40



que esto hubiera sido posible, quedan las observa-
cíones citadas [II, 2.7.b] que ponen de manifiesto
que la ironía se ha desplazado en cuanto a su aplica-
ción poética, y no ocurre sobre un fondo épico, sino
épico-Iiríco. EI romance, sigue diciendo Pidal, en el
romancero hispánico deriva ca través de las refundi-
ciones ulteriores que reflejan las Crónicas de los si-
glos XIII y XIV»; en la crónica de 1344, Búcar escapa
en un barco y sólo es herido po ► el Cid. También el
mensajero del rey al Cid en su mensaje amenaza al
héroe, su mujer y sus hijas. Menéndez Pidal tiene que
reconocer que «no podemos saber qué modificacio-
nes contendría la gesta del XIV, útiles para explicar
totalmente el romance». Y así supone un proceso de
simplificación en el que el episodio pierde «todo ca-
rácter épico para tomar aspecto enteramente nove-
lesco»; y en este punto (de manera díferente a la
explicación de los dos poetas del Cid) deduce la exis-
tencia de una gesta tardia que contendría los tres
temas que identificamos en el romance. Menéndez
Pidal estima verosímil pensar en la «intervención de
un juglar de gesta, que a la vez que trasmite la tra-
dición épica, trabaja en simplificar los episodios más
famosos, para hacerlos más conforrnes con el gusto
épico-lírico triunfante»; y que sobre esta forma inicial
hubo de establecerse la función poética de la tradi-
ción oral.

2.9.5. D. CATALAN

Por su parte, D. Catalán [I, n. 17, Siete siglos de
Romancero..., 139] cree que el Poema del Cid pudo
ser refundído en el siglo XIII, pero que de lo que hu-
biese ocurrido en el XIV hay peor información. EI
testimonio de las Crónicas permite ilustrar el proceso
de las modificaciones: así una E'storia del Cid, atri-
buida a un Abenalfarax, recogió una prosificación de
una Refundición del mio Cid, que pasó a su vez a
otras Crónicas. Estos textos presentan el reto y huida
de Búcar en forma semejante^. En este caso se han
incorporado algunas situaciones relacionadas con el
romance con más precisión que lo hizo Menéndez
Pelayo; el mensajero del rey amenaza al Cid y a los
suyos; la carrera de los caballos resulta manifiesta
(pero no son caballo y yegu9) y el rey moro (que es
Búcar) no muere, sino que escapa herido. Otro texto
cronístico, escrito hacia 1460 por un judío de Toledo,
da aún más fuerza narrativa al relato de la carrera
entre los caballos'°.

Los factores reunidos no permiten resolver (y
aún el mismo D. Catalán duda de que esto sea posible
[Idem, 143]) el problema de enlace entre la tradición
épica (constituida por el Poema conocido y las Cró-
nicas concurrentes que testimonian los hechos rela-
cionables) y el romance, en cuanto que este posee
su propia tradición (que conocemos por los textos
sobrevivientes). La lista de coincidencias y diferen-
cias resulta así un tanto aleatoria, y la consideración
de unas y otras varía según el punto de vista con que
se trata el asunto. Las dos posturas ante el conjunto
de datos entran en juego: evolución y mutación.
D. Catalán estima que, reuniendo todos estos datos,
la adaptación de la tradición épica a la del romance
cexige una mutuación estilística tan profunda que
resulta difícil pensar en una paulativa conversión del
episodio épico en poema romancesco» [Idem, 145].
Su opinión es que el romance podía considerarse
en la segunda mitad del siglo XV como tradicional y
pudiera remontar a la primera mitad y aún al siglo
anterior.

2.9.6. D/ STEFANO

Por oira parte, el crítico italiano Giuseppe Di
Stefano [I, n 17, antologia E/Romancero, con biblio-
grafía en pág. 87, nota 104] ha estudiado detenída-
mente este romance y, después de reunir los datos
generales ya expuestos, su opinión es que en la pieza
se manifiestan Ios tres núcleos del argumento, que
son los mismos que indicó C. Micha^lis y que antes
expuse. La conducta del moro le parece en relación
con el tipo de soldado fanfarrbn, interpretando el
primer tema como una balandronada, seguida de su
papel como enamoradizo y terminada con la huida
ante el peligro. Esta clase de lectura le parece, sin
embargo, «demasiado simplificativa». Basándose en
el distinto carácter de los tres temas, Di Stefano pone
de relieve que el primero (el moro frente a Valencia)
y el tercero {la huida), son los que aparecen de al^ún
modo en relación con la tradición épica o cronistlca,
y que el segundo eŝ el innovador (o carece de prece-
dentes inmediatos y mediatos). Este moro galantea-
dor le parece que recoge las características del caba-
Ilero moro del romance morismo; esto es prapio de la
interpretación que transforma el moro enemigo en el
moro merecedor del trato de igual a igual con el cris-
tiano sobre la base de su consideración como caba-
Ilero moro del romance morisco; esto es propio de la
se enamore como cristiano y use el rnismo lenguaje
amoroso35. En este caso se habria aplicado a un
«rey» moro de la Valencia del Cid, que en la cronoio-
gía histórica se encuentra situado alrededor de 1094,
la misma condición que a los personajes granadinos
de la última parte del período nazari del Andalus. Y,
por otra parte, el Cid habría sido tratado, a su vez,
como un alcalde de la frontera en la época final de la
Reconquista. Este segundo tema habría sido «inven-
tado» (o, por lo menos, tratado con materiales de

" He aqul algunos fragmentos de los mismos, según el texto de
D. Catalán [(dem, 141-142]. Proceden de una lnterpo/acibn a la
Primera Crbnica Genere% eEt ellos en esto fablando, dixieron al Cid
commo un mensagero del rey Búcar estava a la puerta dal alCázar,
que querie fablar con él. Et este moro auie nombre Xeme de Algezira...:
«Sennor Cid Campeador, el rey Búcar de Marruecos mi señor me
enbia a ti, e dizete quel tienes grant tuerto en tener Valençia, que fue
de sus avuelos, et que desbarateste al rey lunas su hermano; et
agora es venido con XXIX reyes por vengar a su hermano, et por
cobrar VelenCia pesando a ti et a quantos christianos contigo son.
Pero con todo esto dlxome que, porque él oyo dezir que tú eres
omne entendudo et sabio, que te quiere fazer tanto quel dexes a
Valençia con todo si término [...]. Et si esto non quisieres fazer, que
te conbatrá ValenCia, et que prenderS a ti et a tu muger et a tus fi-
jas [...]. Et yendo en alcançe, el Cid vio al rey Búcar, et endereçti a él
por le ferir del espada. Et el rey moro, quando lo vio, conosciól muy
bien, et bolvió las espaldas et començó a fuir contra la mar; et al
Cid en pos él aviendo muy grant sabor de lo alcançar. Mas el rey
moro traie muy buen caballo, et ivasle alongando, que le non podie
alcançar. Et el Cid acoitando a Bavieca, que esse dia mucho aule
trabajado, ival Ilegando a las espaldas; assf que quando fue muy
çerca de las naves, el Cid vio quel non podie alcançar, et lançól
el espada et diol en las espaldas. Et el rey moro, ferido, metiósse en
las naves. Et el Qd desçandió, et tomó su espada et la del moro;
et esta fue a la que él puso nombre Tizón.»

" Este texto procede de un arreg/o to/edano de la segunda re-
dacción de la Crónica de 1344, según D. Catalán [(dem, 143]:
a... pero tan ligero e tan folgado era el cavallo del rrey Búcar, que le
non podfa el Cid alcançar, por el grand espaçio que le de primero
levava. Mas el Cid, commo quiera que su caballo Bavieca andava de
la batalla muy cansado, aquexólo el Cid quanto pudo, de guisa que
allegava ya el rrostro de Bavieca acerca de las ancas del cavalla del
rrey Búcar. Pero commo el mar era ya cerca, se lançó dentro, de guisa
que se acogió en un punto. Et commo el Cid vido que se le iva para
el agua e que le non podie ante alcançar a ferir con la espada, arron-
jógela muy de rrezio, e fuele ferir por las espaldas de una muy mala
ferida. Et el vrey Bŭcar, asf ferido, se acojó a vn batel que falló presto.
Et el Cid deçendió por su espada.»

'° Véase mi libro E/Abencerraje y la hermosa Jarifa. Cuairo textos
y su estudio. Madrid, Publicaciones de la xRevista de Archivos,
Bibliotecas y Museos», 1957.

41



ficción), mientras que el primero y el tercero seguirían
en relación con los materiales primitivos, convenien-
temente actualizados dentro de la unidad poética
de la pieza. Recuérdese además lo dicho en II, 2.1.
sobre la situación de este romance en el conjunto
de CR. Reuniendo estos datos, Di Stefano data el
romance hacia el último cuano del siglo XV.

2.9.7. PAUL BENICHOU

Otro crítico, Paul Bénichou [I, n. 25, 125-159] esti-
ma que el tema del diálogo amoroso resuita sustan-
cial y es el centro de la acción. Comparando los datos
pue #temos reunido, le parece que en el romance
«una acción de fantasia, con una estratagema amoro-
sa y detalles fantásticos, invade y transforma el sobrio
episodio tradicional. Entre el relato épico y el cuento
sorprendente y sabroso que lo sustituye en el ro-
mance, la distancia es inmensa» [Idem, 132]. La
tradición posterior sostuvo esta parte del diálogo
empobreciendo y Ilegando a anular la inicial y la final;
Bénichou estudia con detenimiento los testimonios de
esta tradición oral moderna, que están fuera de nues-
tro intento. EI punto de partida del romance pudo
haber sido una Kcomposición juglaresca, a base de
recuerdos y tradiciones textuales o no» [Idem, 131].

3.1. El romance del rey moro que perdió a Va/encia
y el Romancero

Para terminar con el estudio de este romance,
señalaré su importancia en el orden pedagógico para
una ilustración del estudio del Romancero.

Hemos visto converger, en el caso de los crfticos
y estudiosos del género, en torno del romance, los
problemas que se plantean en una relación entre los
poemas épicos medievales y el Romancero. En este
caso no se prueba de una manera indudable esta
relación, o, en todo caso, la transformación es de tal
naturaleza que varía por completo la condición poé-
tica de ambos grupos genéricos. EI romance modifica
sustancialmente la condición del poema épico, sin
que exista ninguna tendencia por revalidar la obra
heroica o por rectificar con las Crónicas las deforma-
ciones (si las hubo) históricas; y, una vez asegurado
el texto, la linea impresa mantuvo una versión rela-
tivamente coherente en sus varias apariciones.

EI romance es obra anónima por naturaleza en su
manifestación vieja; podemos conocer el nombre de
un glosador (Francisco de Lora), pero no el del autor
del romance. Cuando existe una imitación del roman-
ce viejo, con el asunto que pudo ser el mismo, enton-
ces sí que se conoce (Lorenzo de Sepúlveda). Así
este romance del ReX moro de Valencia resulta ejem-
plar para la caracterización del romancero viejo; de
acuerdo con 1a clasificación de Menéndez Pidal, re-
presenta, en cuanto a los dos textos que fueron la
base del estudio, la tradición aédica, que mantiene
la unidad poética original, mientras que la mayor par-
te de los textos orales modernos ofrecen sólo ver-
siones relativamente bien conservadas por la v(a
tolklórica, las más de ellas parciales y derivadas.

La difusión de este romance se vio asegurada so-
bre todo hacia 1550 al incorporarse al Cancionero
de Romances como una pieza que se juzgó adecuada
al propósito de Martfn Nucio, el editor del Romancero
como grupo poético. Esta versión (vu/gata, se la ha
IEamado) representa una corriente del gusto literario
que habfa puesto de moda la materia medieval, sobre

todo desde la publicación de la Crónica de Ocampo en
1541; la mencionada imitación de Sepúlveda ofrece
un testimonio de lo que pudo ser una versión imi-
taiva del que parece es el asunto paralelo en la
materia cronística, establecida por un escritor con
una clara conciencia de su trabajo. Pero por entonces
el romance viejo ya se conocía, como lo muestra el
pliego del glosador Francisco de Lora que puede
hacerse retroceder, en sus precedentes ediciones,
hasta las primeras décadas del siglo. Sin embargo, los
críticos estiman que el romance, cuando se imprimió
en la glosa,ya habfa obtenido un alto grado de difu-
sión. En principio todos están de acuerdo en que la
primera manifestación del romance es medieval,
pero varfa la opinión sobre el siglo en que pudiera
haber aparecido: el originario romance del rey moro
de Valencia pudo o ser suma de otros primitwos, o
ser él mismo una pieza primitiva, o haber resultado
de una acomodación juglaresca hecha con episodios
de poemas del Cid, primitivos o tardfos respecto del
manuscrito de Pedro Abad; o ser repoetización de
Crónicas. Esto en cuanto a los que quieren darle un
énfasis histórico acentuando la importancia del Cid,
pues los que prefieren situar el eje poético de la ac-
ción en el moro, lo entienden como una pieza morisca
de la segunda mitad del siglo XV.

Cuando aparece el romance en P y luego en CR
tiene una constitución completa y como tal se ha de
tratar; en estos textos el romance resulta representa-
tivo del Romancero en tanto gru Po poético: a) por su
forma y extensión; b) por el carácter fragmentario de
su contenido; c) por su peculiar condición épico-
Ifrica, pues tratándose de uno de los romances en que
mejor cabe establecer una posible relación con el
pasado medieval épico-cronístico, sin embargo en
su desarrollo se abre paso a un planteamiento «nove-
lesco» de carácter amoroso, o sea lírico, aunque con-
dicionado por su significación irónica; d) por la
manera de tratar at C^d lejos del prestigio de la me-
sura heroica y m8s en consonancia con un noble que
juega tretas al enemigo y que da muestras de saña y
de violencia; y en relación con esto que se perpetúa
el error de Ilamar Urraca a una hija del Cid demostran-
do un alejamiento cada vez mayor de la noticia épi-
ca; e) por la consideración del rey moro, galanteador
improvisado y brillante corredor; f) por la tensión
que adquieren los motivos de la acción, resueltos en
un plano aventurero.

EI romance es un ejemplo de lo que he Ilamado
la cfamiliaridad» del público español en relación
con sus héroes del Romancero: recuérdese que puse
como epígrafe introductor de este comentario lo que
escribió Juan de Escobar en la dedicatoria de su
Romancero del Cid en 1605: no había en la España
de entonces quien no supiera los hechos maravillo-
sos del Cid. Cuando el héroe ha obtenido este grado
de popularidad, se ha convertido en personaje del
Romancero, y como tal gravita dentro de las fuerzas
poéticas que mantienen la cohesión del romance.
Son ya hechos maravillosos, y su historicidad y aun
su verosimilitud se van desvaneciendo en favor de
un trato exclusivamente literario. Y esto pudo haber
ocurrido desde el mismo origen del romance: los
textos que en este caso han Ilegado a la salvación de
la imprenta, puede que no sean los mejores, pero man-
tuvieron el romance en una entidad poética relativa-
mente completa. La difusión por la tradición oral
podía proceder de la vfa folklórica, impenetrable, o de
los textos impresos que pod(an actuar como regula-
dores; téngase en cuenta que Sepúlveda estima que
sus romances de imitación podían cantarse como los
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otros «mentirosos» (hemos de suponer que quiso de-
cir que no se atenían a fuentes manifiestas). De todas
maneras el romance estuvo presente en la tradición
oral y ha Ilegado su testimonio hasta nuestros días.
Para los efectos poéticos, nuestro comentarío se ha
realizado sobre los textos más antiguos de que
hemos dispuesto, cuyas características estilísticas
han convenido con las que hemos indicado en tér-
minos generales para el Romancero más cercano a su
origen medieval. En este caso hemos podido ver el
esfuerzo de los críticos por situar la pieza dentro de
sus teorías sobre la literatura en relacíón con la his-
toria del romance. Por una parte, el romance, consi-
derado por sí mismo, nos ha dado esta base de cono-
cimíentos previa, que nos ha permitido luego estudiar
los problemas históricos: a) hacia el origen medieval,
que ha sido el que pretendíamos estudiar; b) hacia
su perduración posterior, que sólo hemos conside-
rado parcialmente en lo que podfa servir para el
caso anterior.

EI uso pedagógico de lo que he expuesto, de-
pende, como decfa al principio, del grado de cono-
cimíento de los estudiantes y debe establecerse de
manera que, sobre la percepción poética del romance,
se vayan reconociendo los distintos planos del cono-
cimiento crítico.

3.2. El texto arquetfpico

Para cerrar este trabajo estableceré una propuesta
de lectura en la lengua actual que pudiera valer para
presentar un texto arquetfpico del romance. Me he
valido de toda especie de variantes, tanto de las ver-
siones impresas como de las orales; en otra letra
indico las adiciones hechas al texto vu/qata del si-
glo XVI. He reunido en el grado máximo las tensiones
poéticas implícitas en el romance, en tanto que estas
pudieran hallarse en su sentido originario. Esta pro-
puesta no tiene otro valor que servir de contraste
con las existentes, y nunca exisUó como tal creación
poética. Sin embargo, puede resultar útil como punto
de partida para el caso de un auditorio que no tenga
una formacíón literaria específica y también en el caso
de que no haya que establecer un criterio de fidelidad
filológica en su difusión. •

ROMANCE DEL REY MORO
QUE PERDIO A VALENCIA

He%, helo por do viene
el moro por la calzada,
cabal/ero a /a jineta,
encima una yegua baya,

borcegules marroquJes
y espuela de oro calzada,
una adarga ante los pechos
y en su mano una azagaya.

Mirando estaba a Valencia
como está tan bien cercada:
--yOh Valencia, oh Valencia,
de mal fuego seas quemada/

Primero fuiste de moros
que de cristianos ganada;
si la /anza no me miente,
a moros serás tornada.

Aque/ perro de aque/ Cid
prenderélo por la barba;
su mujer doña Jimena
será de mi cautivada.

V su hija Urraca Hernando
será la mi enamorada;
después de yo harto de ella,
la entregaré a mi compaña.

El buen Cid no está tan lejos,
que todo bíen lo escuchava:
-Venid vos acá, mi híja,
la mi hija doña Urraca.

Dejad las ropas continuas
y vestid ropas de Pascua:
aquel moro hi de perro
detenéme/o en pa/abras,

mientras yo ensillo a Bavieca
y me ciño la mi espada.
-^CÓmo, padre, yo lo haré,
si de amores no sé nada?

-Las palabras sean pocas,
y de amores bien tocadas.
La doncel/a, muy hermosa,
se paró a una ventana.

EI moro, desque la vido,
de esta suerte le hab/ara:
-Alá te guarde, señora,
mi señora doña Urraca.

-Así haga a vos, señor,
buena sea vuestra llegada;
siete años ha, rey, siete,
que soy vuestia enamorada.

Otros tanto ha, señora,
que os tengo dentro del alma.
Ellos estando en aquesto,
el buen Cid que se asomaba:
-Adiós, adiós, mi señora,
la mi linda enamorada;
no vos dé pena, señora,
no vos dé pena, mí alma,

que si bien corre Bavieca,
mi yegua vuela sin alas.
Do la yegua pone el pie,
Bavieca pone la pata.

Al/í hablara e/ caba/lo,
bien oíréis /o que hablaba:
-Reventar debia la madre
que a su hijo no esperaba.

Siete vueltas la rodea,
alrededor de una jara.
Si el caballo bien corr(a,
la yegua mejor volaba.

La yegua, que era ligera,
muy adelante pasaba,
hasta //egar cabe un rlo
adonde una barca estaba.

El moro, desque la vido,
con ella bien [que] se ho/gaba:
grandes gritos da a/ barquero
que !e allegase la barca.

EJ harquero es díligente,
túvosela aparejada.
Embarcb muy presto en ella,
que no se detuvo nada.

Estando e/ moro embarcado,
el buen Cíd que llegó a! agua,
y por ver a/ moro en salvo
de tristeza reventaba;

más, con /a furia que tiene
una lanza /e arrojaba,
y dijo: ---fRecoged, mi yerno,
arrecogedme esa /anza,

que quizá tiempo vendr^
que os ser8 bien demandada/
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^x^^^i^ncias

Seminarios
didácticos



• Nuestra sección de experiencias incluye esta vez una serie de trabajos
unidos por el denominador común del tema semínarios didécticas. Algunos de
ellos constituyen planteamientos teóricos y orientaciones que invitan a
desarrollos prácticos y otros describen experiencias propiamente dichas.

• EI trabajo en equipo de profesores en el seno de seminarios didácticos
o departamentos es una exigencia universalmente aceptada desde cualquier
psrspectiva renovadora de la actividad educativa. EI tsma se plantea cada vez
con más énfasis en la vida diaria de nuestros Centros de i3achillerato, y está
expresamente recogido en las normas legales que afectan a los Institutos y a
los Centros no estatales.

• Los trabajos de programación de la materia por el seminario didáctico
posibilitan una acción educativa más eficaz, merced a la reflsxión sistemática
y coordinada sobre objetivos, métodos y criterios de evaluación. EI estudio
de los resultados obtenidos permite, asimismo, adaptar la acción docente a
las necesidades específicas de los alumnos. En este contexto es posible la
reorientación continua del programa y el perfeccionamiento profesional de
los mismbros del seminarío.

• La preparación de actívidades extraesco/ares integradas en ei proceso
educativo y la puesta en práctica de p/anteamientos interdiscip/inares en
colaboración con otros seminaríos, constituyen también interesantes campos
de actuación de los seminarios didácticos en orden a conseguir una educación
integral y renovada.

• Programas de actua/ización cientifica y trabajos de investigación re-
feridos al entorno del Centro son posibles, por otra parte, en el seno del
Seminario. En este ámbito adquiere especial significado ei papel orientador
y animador del Jefe del mismo.

• Para la adecuada realización de todas estas posibilidades habrá que
partir de presupuestos estructurales que no siempre se dan en nuestros
Centros, especialmente en el orden de los medios materiales. En cualquier
caso, es indiscutíble que los Seminarios didácticos, aparte ds sus virtuali-
dades para la mejora ds la calidad de la enseflanza, representan un canal
de participación del profesorado en la gestián del Centro rsalmente insus-
tituible.

• Algo de todo esto hay en los ocho trabajos que aparecen en las páginas
siguientes y que, lejos de cualquier intención adoctrinadora, quieren con-
tribuir sinceramente a sensibilizarnos a todos en el tema. Planteado éste,
queda abierta la puerta para, en próximos números, continuar la publicación
de experiencias a nivel de seminario que puedan resultar ilustrativas para
los lectores de Revista de Bachi//erato.
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